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NUESTROS PRESUPUESTOS
1. Una iglesia en marcha.

NOS SENTIMO ELEMENTOS ACTIVOS EN UNA IGLESIA QUE SE  l/A CONSTRUYENDO DE 
CONTINUO. La convocatoria de Jesús es viva, sorpresiva, incesantemente recreadora

2. La Buena Noticia.
QUEREMOS ESTAR PRESENTES ENTRE LOS HOMBRES. COMO SIGNO Y BUENA NOTI­
CIA. Este intento nos constituye como comunidades de Jesús

3. La pequeña comunidad de corresponsabies.
APOSTAMOS RADICALMENTE POR LA DESCLERICALIZACION. Vivimos la fe desde comuni­
dades que quieren seguir creciendo a más frecuentes e igualitarias.

4. La dignidad de ser hombres.
QUEREMOS SER SIGNO COMO CREYENTES Y COMO HOMBRES QUE LUCHAN POR AL­
CANZAR UNA PLENITUD HUMANA. La libertad para elegir estado y hogar, la transmisión de la 
vida, como dones de Dios, son para nosotros derechos no sometidos a ninguna imposión ni ley.

NUESTROS OBJETIVOS
A Global, panorámico:

EL REINO DE DIOS, posibilitado desde la evangelización. impulsado por comunidades de cre­
yentes y  vivido en germen dentro de ellas con una efectiva corresponsabilidad

B Especifico, diferente:
Colaborar intensamente al REPLANTEAMIENTO DE LOS MINISTERIOS EN LA COMUNIDAD:
DESCLERICALIZAR los ministerios.

C. Operativos:
— Potenciar focos que irradien este espintu. atendiendo las peculiaridades culturales de cada 

zona.
—  Comprometemos en este replanteamiento de los ministerios, deshaciendo en lo posible los 

malentendidos
—  Concretar en cada zona los medios a u tilizar en cada momento Sugerir y comunicar pistas 

de actuación.
— Impulsar la desclericalización en nuestras comunidades.
—  Reivindicar en cada caso que se presente la no vinculación obligatoria de ningún ministe­

rio a un sexo o a un estado de vida.
— Luchar por el reconocimiento de los derechos humanos dentro de las comunidades de 

creyentes en Jesús.
— Servir de aliento y apoyo a las victimas del celibato: personas y comunidades
— Animar a que se eludan procesos de secularización.
— Buscar cauces de cara al gran publico, que puedan ayudar a que tanto creyente sencillo se 

aclare en este tema.
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EL COMITE EJECUTIVO
DE LA FEDERACION EN MADRID

El Comité Ejecutivo de la Federación Inter­
nacional se reúne cada seis meses en París, su 
sede permanente. Pero esta vez, oteando ya el III 
CONGRESO INTERNACIONAL, se han venido 
todos a Madrid. Desde EE.UU., Alemania, Bél­
gica, Francia, etc. se ha «convergido» hacia E s­
paña.

N os ha p ro d u c id o  m ucho gozo rec ib ir  en 
nuestra casa a tan dignos huéspedes, trabajado­
res infatigables en favor de un Ministerio Presbi- 
terial no clerical ni sometido a lo que Jesús de 
Nazaret no quiso someterle.

Se ha trabajado mucho y  bien a gusto, a lo 
que han contribuido seriamente las Cooperado­
ras Parroquiales cuya casa de Arturo Soria 230 
ha sido hogar y  centro de trabajo para nuestros 
ilustres visitantes. Ellos, desde sus respectivos 
países nos han enviado, a su regreso, un recono­
cido agradecim iento para estas religiosas, que 
supieron estar tan cercanas, a pesar de las ba­
rreras del idioma. Ya sabéis, hermanas: gracias.

Desde el principio hemos ido al corazón del 
programa. Lo importante en un Acontecimiento  
del orden e importancia del Congreso Interna­
cional es acertar en el enfoque; de otro modo p o ­
dríamos elegir bien el decorado y coreografía, 
pero para una «obra» vacía de contenido. Inútil 
esfuerzo, al final. ¿Queremos un congreso PAS­
TORAL, que recoja la rica experiencia ministe­
rial que ya tenemos acumulada? Pues posibilite­
mos un cuestionario-guía que, desde ya, ponga a 
la gente a trabajar en esta dirección. Si busca­
mos un compromiso pastoral-m inisterial orien­
tado hacia un Servicio claro a la Iglesia-Pueblo 
de D ios, evitem os espontaneism o que impiden  
conclusiones claras. En el interior de este n.B de 
“Tiempo de Hablar” os ofrecemos el cuestiona-
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rio am plio que la Federación pone al servicio de todos los Grupos y 
Países.

Para que el Congreso resulte un Encuentro DE LA IGLESIA (no sólo 
de curas, casados o no), tienen que estar presentes las Comunidades y  los 
Movimientos cristianos que crean que es verdad que la Comunidad tiene 
su palabra a decir sobre cómo quiere a sus pastores. Ello exige, que tome­
mos contacto e invitemos a participar, previo trabajo de base, a todos 
aquellos Grupos de Iglesia que están en esta onda. A este objetivo de «En­
cuentro de Iglesia» va a contribuir  — Dios quiera que pueda aceptar—  la 
presencia y  la «orientación doctrinal» que nos aporte el bien conocido y  
leído Obispo francés, Jacques Gallo, «Titular» y Pastor de la Iglesia que 
lo es en Evreux (norte de Francia). ¡Qué bueno sería, ¿verdad? que la 
presencia de este Obispo, testigo escuchado del Evangelio, animara otras 
presencias eposcopales, también escuchadas, tanto en nuestro país como 
fuera de nuestras fronteras!

También ha preocupado al C. Ejecutivo el asunto de la ESTRATEGIA  
de la Federación: qué hemos de hacer  — para bien hacer—  en los próxi­
mos cinco años, de modo que la Iglesia se libere de cargas obsoletas que 
aprisionan al Ministerio Presbiterial.

A ello hemos dedicado toda una tarde. Y seguiremos en Marzo (París) 
a fin  de que el Congreso pueda pronunciarse al respecto. Hemos puesto  
las premisas (contenidos ya divulgados a lo largo de diez años, reacción 
de la jerarquía eclesiástica, sensibilización del pueblo, coyuntura del p a ­
pado actual, etc.).

«Los mandó a trabajar a su viña». «¿Oísteis todas estas cosas?» Pues 
«¿Qué hacéis ahí mirando al cielo?» Se nos ha entregado un kilométrico 
por diez meses. Caduca a fínales de agosto. Agotémoslo antes.



Pensamiento
SECULARIZACIONES: ¿SIGNO DE LOS TIEMPOS?

rLa secularización de decenas de mi­
les de religiosas, religiosos y sacerdotes 
en los últimos decenios es un fenómeno 
demasiado amplio y serio como para con­
tentarse con explicaciones superficiales.

Desde una visión demasiado tradicio­
nal y simplista de la realidad eclesial, la je­
rarquía católica la ha considerado como 
una vulgar deserción. Algunos, todavía 
pocos, vemos en ella uno de los más vigo­
rosos y actuales «signos de los tiempos».

Las secularizaciones y, a su modo, el 
vertiginoso descenso que han experimen­
tado las vocaciones tanto sacerdotales 
como religiosas apuntan sin más a la Igle­
sia del futuro. Para el que quiera leer son 
un signo del Espíritu,si tanto atribuimos al 
Espíritu cuando nos conviene, los carismas 
y vocaciones necesarios para la Iglesia, s¡ 
vemos en esas llamadas (que eso significa 
vocación) un don de Dios, ¿por qué no des­
cubrimos en la no-llamada un signo de los 
tiempos ¿Cómo va a llamar el Espíritu a 
desempeñar una misión en unas institucio­
nes sin futuro?

Porque el modelo de Iglesia de cris­
tiandad es una institución llamada a desa­
parecer, por mucho que las altas jerar­
quías se empeñen en potenciar un 
movimiento involucionista que pretende 
restaurar la vieja cristiandad.

La Iglesia de cristiandad no sólo es una 
modalidad histórica y contingente de Iglesia, 
sino que, lo que es más grave, constituye una 
infidelidad objetiva al Evangelio de Jesús. 
Porque este modelo es el causante de que la 
Iglesia, al menos en su globalidad (siempre 
hubo testigos, válidos, individuos y grupos), 
no aparezca como lo único que nunca hu­
biera debido dejar de ser, testigo del amor del 
Padre y SIGNO DE SALVACION. Hay infide­
lidades secundarias, ésta es radical.

Esta infidelidad se alimenta de un do­
ble movimiento aparentemente contradic­
torio: sacralización y mundanización.

SACR ALIZACION:

Jesús era un secular, un laico. Su ta­
rea no consistió en construir una institución

sagrada (espacios sagrados, hombres sa­
grados, estructuras sagradas, ritos sagra­
dos...), al margen de y frente a un mundo 
profano, sino en sembrar una semilla, in­
troducir un fermento de vida en el corazón 
del Cosmos. Por su resurrección el Cos­
mos no es una realidad profana sino una 
Creación Consagrada, la Nueva Creación.

La historia de la Iglesia invirtió el movi­
miento originario. Frente a una sociedad 
considerada profana y secular se erigió en 
sociedad sagrada, apartada del mundo, 
suspicaz ante él: la comunidad cristiana o 
eclesial como simple porción de la socie­
dad secular revitalizada por el Espíritu de 
Jesús sin dejar de ser secular, pasó a ser 
institución religiosa, grupo social diferente; 
los miembros de la comunidad cooptados 
por ella, pero sin dejar de pertenercerle, 
como «encargados» del servicio del evan­
gelio (se evita en el N. T. expresamente el 
empleo de la palabra «sacerdotes»), 
miembros del «pueblo de Dios» (es decir 
«laicos») pasaron a constituir un grupo se­
parado, un orden «sagrado», el clero, la 
casta sacerdotal; la celebración gozosa de 
la fe que impregna los momentos y situa­
ciones humanas más vitales, degenera en 
ritos cultuales hieráticos; el espacio más 
humano de la celebración de la fe, como 
es el hogar, la casa, se abandona en be­
neficio de lugares «sagrados», los tem­
plos, a imitación de las otras religiones, 
etc. Al sacralizarse, la Iglesia invierte el 
movimiento de la encarnación de Jesús, 
se aleja, se despega, el fermento se sale 
de la masa. Mas no por eso conserva me­
jor sus esencias; al contrario la Iglesia se 
mundaniza, en el sentido peyorativo de la 
palabra mundo.

MUNDANIZACION:

La Iglesia tiene una única misión, ser 
signo de salvación dentro del mundo, tes­
tigo del amor del Padre. Para ello hay una 
sola condición ábsblutamente necesaria; 
que el ingreso en la comunidad se haga 
por una auténtica «conversión», que sus



miembros vivan los valores del evangelio 
y sean reconocidos como testigos de Je­
sús, pese a su fragilidad. Pero como la 
Iglesia pasa siglos creyendo que «fuera 
de ella no hay salvación», para facilitar el 
ingreso en ella, diluye la autenticidad ne­
cesaria de la conversión y la vivencia 
evangélica y se contenta con una adhe­
sión formal y la práctica de unos ritos. Y 
como los cristianos viven conforme a los 
mismos criterios de todos (el poder, el di­
nero, el prestigio), en las antípodas de los 
valores del Evangelio, ¿quién puede reco­
nocer globalmente en ellos a testigos de 
Jesús? La Iglesia ha dejado de ser lo 
único que debía ser, testigo de Jesús, 
signo de salvación.

Sacralización y mundanización consti­
tuyen los ejes del modelo de cristiandad. 
Su superación supondrá la desaparición 
de este modelo histórico de Iglesia. Y la 
profunda crisis de identidad del modelo de 
sacerdocio y de la llamada vida religiosa o 
consagrada (Ordenes, Congregaciones, 
Institutos, etc.), lejos de ser síntoma de no 
sé qué decadencia o infidelidad masiva de 
las personas (inexplicable teológicamente 
y no coincidente con la vivencia personal 
de los interesados), es más bien anuncio y 
preludio de un modelo de Iglesia más pro­
metedor. La crisis del «orden sacerdotal» 
y de la «vida consagrada», que son unos 
de los máximos exponentes del modelo de 
cristiandad, nos puede llenar de espe­
ranza: pese a los sufrimientos y ajustes de 
toda crisis, algo se mueve en la Iglesia, 
gracias al Espíritu.

LA CRISIS DEL 
«ORDEN SACERDOTAL»

El fenómeno de decenas de miles de 
sacerdotes que dejan el ministerio es algo 
que debiera hacer pensar a la Jerarquía. 
Se entiende que, antes de que se genera­
lizara, ésta lo tratara como simples defec­
ciones por falta de virtud. Su reacción fue 
de castigo, muy propio de una iglesia, so­
ciedad de poder. Pero al producirse, por 
los años 70, un movimiento masivo, una 
auténtica sangría en todo el mundo cató­
lico ¿no era el momento de deternerse a 
pensar que se trataba de una crisis gene­
ralizada de identidad?

Teológicamente es ingenuo reducir la 
explicación de un fenómeno de tal calibre 
a simple crisis de virtud, sobre todo por­
que coincide con un radical descenso de

vocaciones que deja desiertos los semina­
rios. Sicológicamente, dicha explicación 
contradice la vivencia de los afectados. La 
mayoría no ha perdido la fé ni la vivencia 
espiritual. Y la mayoría de los que las han 
perdido, pretenecen a ese número no des­
preciable de sacerdotes, honestos funcio­
narios de una institución o sinceros adep­
tos de una ideología religiosa, simple 
ingrediente de la cultura recibida, que 
nunca tuvieron una fe interiorizada como 
descubrimiento de Jesús y experiencia 
personal, capaz de transformar toda su 
vida. Obviamente una fe cultural, por muy 
racionalizada que esté por el estudio teo­
lógico, difícilmente resiste al descubri­
miento de la racionalidad o a los drámati- 
cos choques con unas estructuras o una 
jerarquía en los que no siempre es pe­
queña la responsabilidad de ésta.

Más allá de los dramas concretos, de 
los motivos y razones explícitos, en el 
alma de cada sacerdote se ha vivido de 
forma más o menos inconsciente una in­
tuición: yo bien quisiera seguir sirviendo a 
una comunidad, pero no puedo aceptar 
ser un separado de ella, no puedo ser un 
personaje sagrado que ni vive ni trabaja 
como los demás, no estoy conforme con 
realizar unos signos sagrados vacíos de fé 
en la gran mayoría de la «clientela» de 
unas parroquias que no son comunidades 
de testigos.

En el fondo de muchos hay un re­
chazo de la sacralización de la Iglesia y un 
anhelo de secularidad. Basta hablarles de 
una Iglesia del futuro, que no es ninguna 
utopía, para que digan «¡A ese ministerio 
me apunto ya!»: «las iglesias del futuro 
serán iglesias que se construirán desde 
abajo, mediante comunidades de base de 
libre iniciativa y asociación» (K. Rahner, 
«Oekumenische Basisgemeinden», en Ak- 
tion 365, Frankfurt a. M., 1973). Serán 
unas comunidades de seguidores de Je­
sús inmersas en la sociedad, celebrando 
la fe en locales «profanos» y en las casas, 
compartiendo una vida pobre, con unos 
pastores que no dejarán de ser miembros 
del pueblo de Dios («laicos»), partícipes 
de sus alegrías, penas y trabajo.

LA CRISIS 
DE LA «VIDA CONSAGRADA»

Los primeros monjes que se retiraron 
al desierto «huyendo de los obispos y de 
las mujeres», no pretendían iniciar un tipo
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de vida especial de consagración a Dios. 
En una Iglesia en exceso mundanizada 
les resultaba difícil vivir el ideal cristiano al 
que aspiraban. Este es el punto de arran­
que de la «vida consagrada» de monjes, 
frailes, monjas, religiosos... Aquella expe­
riencia se fue institucionalizando, fue cris­
talizando en comunidades con un estilo de 
vida que percibían, y no sin razón histó­
rica, como diferente del comportamiento 
habitual de los cristianos. De ahí a cons­
truir la teoría de una vocación especial 
sólo había un paso. Buscaron justificación 
en el Nuevo Testamento, hablaron de «es­
tado de perfección», distinguieron entre 
preceptos y consejos para fundamentar la 
diferencia entre la simple vida cristiana y 
la vida de consagración a Dios. Pero ¿no 
está llamado todo cristiano al seguimiento 
de Jesús y a la perfección? ;¿no son para 
él también los consejos evangélicos?; ¿No 
debe ser cualquier bautizado testigo de 
Jesús y signo del Reino futuro? Los teólo­
gos pasaban de una teoría nebulosa a 
otra que no lo era menos, insatisfechos de 
cualquier solución, porque lógicamente no 
la había. Todos los textos bíblicos que, en 
un tiempo, fueron considerados específi­
camente referidos a la «vida consagrada», 
los exégetas han ido reconociendo que 
fundamentaban sin más la «consagración 
bautismal». Sólo existe base bíblica para 
el celibato que, por lo demás, las primeras 
vírgenes cristianas vivían sin abandonar la 
comunidad cristiana.

Pero el mal estaba hecho. La voca­
ción cristiana había quedado vaciada de 
su substancia, que la supuesta «vocación 
religiosa» había secuestrado a su favor. 
Con ello quedaba oficialmente consagrada 
la mundanización de la Iglesia. Los cristia­
nos de a pie sólo debían cumplir los man­
damientos; las Bienaventurazas no iban 
con ellos. Su sentido común lo manifiesta 
paladinamente cuando considera «propio 
de curas y frailes» el compartir los bienes, 
la oración, el despego del dinero, del pres­
tigio y del poder, etc. Por una parte, la co­
munidad cristiana se ve privada de sus 
más fervientes miembros, mientras que 
éstos al constituirse en grupo aparte, pri­
vados del resto de carismas de la comuni­
dad cristiana, así como de las experien­
cias humanas de sus hermanos en la fe, 
ven sus vidas encorsetadas en mil reglas, 
costumbres y tradicciones, casi siempre 
desfasadas respecto a la marcha de la 
historia y logran a duras penas mantener

un equilibrio humano y madurez suficien­
tes, sin los que su vida de fe no es testi­
monio válido para nadie.

Para el teólogo alemán J. B. Metz, la 
crisis por la que está pasando la vocación 
religiosa es una crisis de función, es decir, 
de no saber exactamente para qué existe 
en medio de la Iglesia y en medio del 
mundo (J. B. Metz, Las órdenes religiosas 
Herder, Barcelona 1978, págs 12 ss.).

Los laicos no acabarán de sentirse y 
ser plenamente Iglesia mientras no recu­
peren toda la densidad de su vocación 
bautismal. Si esto acarrea un vaciamiento 
de contenido específico de la vida «reli­
giosa», habra merecido la pena. Con mu­
cha frecuencia se achaca a la forma de 
actuar del clero y de los religiosos el poco 
espacio que, sobre todo a las mujeres, se 
deja en la Iglesia. El problema no es sólo 
de formas de actuar, es lo específico de la 
vocación cristiana y de las supuesta voca­
ción religiosa lo que es preciso revisar.

El fenómeno masivo de las comunida­
des de base nos aporta mucha luz en este 
tema. En efecto, en la medida en que és­
tas no son simples grupos que se reúnen 
para orar y hablar una vez a la semana, 
sino que intentan resucitar el paradigma 
de comunidad descrito en los Hechos, 
provocan la atracción de religiosas y reli­
giosos. Abundan entre éstos los que se in­
corporan a una comunidad de base y di­
cen espontáneamente «Esto era lo que yo 
buscaba cuando entre en la vida reli­
giosa». Algunos llegan a decir: «Si yo me 
viera en la alternativa de elegir entre mi 
comunidad (de base) y mi Instituto, elegi­
ría mi comunidad». Estas comunidades 
parecen, pues, responder mejor a los de­
seos de los religiosos que sus propios Ins­
titutos. «Cabría plantear el problema — 
dice M. Delespesse— de saber si las 
nuevas comunidades no serán la forma de 
vida «religiosa» para hoy, cuestión a la 
que cierto número de religiosos se inclina 
con toda evidencia a dar una respuesta 
afirmativa» (Concilium, n.a 97, Nuevas co­
munidades y vida religiosa). Nosotros nos 
planteamos más bien si una vez que los 
religiosos descubren, en su contacto con 
las nuevas comunidades de base, todo lo 
que supone la vocación bautismal en 
cuanto a seguimiento radical de Jesús, no 
descubren por el mismo hecho que lo que 
en fondo buscaban en la vida «religiosa» 
era pura y simplemente vivir de verdad la



fe del bautismo. La que se queda sin con­
tenido específico es la vida «religiosa».

No se trata de poner en tela de juicio 
la sincera y formidable entrega de las per­
sonas consagradas, sino de recuperar 
para la vocación bautismal, la radicalidad 
del seguimiento de Jesús. No es cuestión 
de enervar la vocación de nadie, sino de 
redescubrir las exigencias evangélicas a 
que todos estamos llamados. No rebaja­
mos las cotas de espiritualidad de los con­
sagrados, sino que alzamos a su debido 
nivel las de los «simples fieles». Si esto 
pone en crisis de identidad a aquellos, 
sólo se perderán elementos histórica­
mente caducos de los contenidos de la 
«vida consagrada», no la esencia; en 
cambio ganará la humildad de religiosas y 
religiosos que se redescubren como «sim­
ples cristianos» una vez reconocidas la 
grandeza y dignidad de su ser cristiano, 
ganará el valor de signo del celibato de­
vuelto al seno de la comunidad cristiana, 
ganará el mutuo enriquecimiento y el equi­
librio de las personas.

Por supuesto, no hay que pensar que 
la actual masa de cristianos sociológicos 
esté por la radicalidad del seguimiento: 
«muchos son los llamados y pocos los es­
cogidos». No defendemos una Iglesia de 
élites, sino una Iglesia signo, luz, fer­
mento, sal... Jesús no dijo que toda la 
masa fuera fermento, pero sí previno con­
tra la sal que pierde su sabor y sólo sirve 
para ser pisada. Que la sal pierda su sa­
bor equivale a una iglesia que no es perci­
bida como SIGNO, y no es ella quien

puede juzgar de cómo la valoran desde 
fuera.

Estas reflexiones no son fruto de la 
elucubración del pensamiento. Han tenido 
un desencadenante: los múltiples contac­
tos estos últimos meses con religiosos y 
religiosas secularizados. También ellos 
han vivido una intuición semejante a la an­
tes apuntada para los sacerdotes seculari­
zados, la intuición de la necesaria secula­
rización de la Iglesia y el redescubrimiento 
de una vocación bautismal que les permite 
vivir toda la substancia del ideal que per­
seguían al entrar al convento. La intuición 
de muchos se ha encontrado ratificada al 
incorporarse, de hecho, a una comunidad 
de base de vida realmente evangélica.

Los sacerdotes, religiosas y religiosos 
secularizados que tan frecuentemente, por 
desgracia, se han visto frenados e inmovili­
zados en la vida espiritual de su nueva si­
tuación por un complejo de infidelidad, tie­
nen motivos para superarlo y desecharlo. 
Históricamente han cumplido un papel muy 
positivo en la vida de la Iglesia; con la deci­
sión de conciencia que, muchas veces, tan 
dramáticamente vivieron y que les acarreó 
incomprensión, rachazo, precariedad de 
vida, han constituido un significativo nuevo 
«signo de los tiempos» y son como la 
avanzadilla de la Iglesia del futuro. Ojalá 
estas líneas les ayuden a comprender que 
la secularización no tiene por qué ahogar 
el idear evangélico que les animó en su 
día. Los secularizados más que nadie es­
tán llamados a apostar por el seguimiento 
radical de Jesús y por la Iglesia del futuro.

Juan Luis HERRERO



Experiencia Ministerial
COMUNIDAD CRISTIANA POPULAR 

DE PUERTO DE SAGUNTO

Un primer rasgo que describe a esta comunidad es que es una comunidad que ha 
funcionado no dependiendo de un cura.

En sus más de 15 años de existencia, han pasado por ella seis curas, con más o me­
nos satisfacción, por ambas partes, de su participación, pero siempre como quien ha ad­
ministrado un servicio, más desde fuera que desde la propia comunidad. Así están ahora 
mismo, con el servicio de un cura de una parroquia del Puerto de Sagunto, pero depen­
diendo que pueda o no, o que tenga otros servicios pricritarios.

La Comunidad nació no en torno a un cura ni a una parroquia, sino desde la Eucaris­
tía que celebraban las «Hermanitas de la Asunción» (monjas insertas en el pueblo, que 
por otra parte participan también en «Misión Obrera» y en Comunidades de Valencia).

En el funcionamiento de la comunidad, la responsabilidad ha estado siempre repar­
tida. A veces espontánea, más reflexionada y consciente otras, han sido como verdade­
ros «ministerios» ejercidos, y reconocidos por los otros. Desde los carismas de las perso­
nas y desde las necesidades de la comunidad, fueron surgiendo funciones y servicios: 
acompañamiento de personas, coordinación, formación, animación espiritual...

Esas funciones se han ido haciendo con responsabilidad, desde la cotidianidad y 
desde la búsqueda, incluso con una mística del sentido profundo de lo que se hacía.

La creatividad ha consistido en dar forma a la profundización de la fe y a la celebra­
ción desde la vida y la realidad: el compromiso. Ha sido un vivendar la fe desde la militan- 
cia: rompiendo el dualismo entre fe y militancia, el ser considerados o cristianos o militan­
tes, como si fueran dos cosas no sólo distintas sino incompatibles (surgió, por ejemplo, 
con una candidatura municipal en que tomó parte gente de la comunidad, y los mismos 
militantes de izquierdas no encajaban del todo...)

La «fiabilidad» de este planteamiento se fue dando en el Testimonio de ser militantes 
en las causas popularas no vinculados con parroquia o institución eclesiástica de poder: 
«no pisar mucho la iglesia», pero estar ahí, dando el callo y con fidelidad y constancia en 
las luchas.

De ahí se pasó a ser reconocidos y respetados, incluso al diálogo profundo y sincero con 
militantes no creyentes. Uno decía «ojala fuera creyente para tener un grupo como el vuestro».

Creemos que lo principal ha sido una vivéncia de la fe no desconectada de la gente 
del pueblo. Y eso que la comunidad estaba dispersa y no se podía identificar con un ba­
rrio concreto o una zona de influencia definida. Las vivencias de la fe desde la 
secularidad, ha sido una característica fundamental de esta comunidad. Y ella ha llevado 
a la celebración de la vida.

Más concretamente con respecto al «presbiterio»: en la práctica de esta comunidad 
se limita a la celebración, y dentro de ésta a su función: la de presidirla. La celebración 
suele estar preparada, y va adelante esté o no esté el cura, se llame o no Eucaristía, tal 
como estaba preparada.

La constancia de hacer «lo que toca», estén pocos o muchos, con cura o sin él, ha 
sido una característica que ha ayudado positivamente a la comunidad a mantener su fun­
cionamiento: la marcha la mantienen los que están, y eso garantiza que la comunidad si­
gue reuniéndose, pocos o muchos.

Lo «eclesial» (la dimensión eclesial de la comunidad) se vive sobre todo desde la 
coordinadora de comunidades, y más o menos, de otro modo, en la relación con una pa­
rroquia: el hecho de reunirse desde hace algún tiempo en un local de una iglesia se ha 
visto como positivo, al menos en algunos aspectos cara afuera y cara adentro: para que
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no nos confundan con «sectas», y como punto de referencia común, que no estaba tan 
concreto al ir de casa en casa; también le da un carácter más abierto a la gente, no tan in- 
timista, y más localizable.

A lg u n o s  «m in is te r io s» que reconocemos expresamente en la comunidad son:
— el «acompañamiento de personas»: para ello C. tiene un «olfato» especial. Por 

ejemplo, el acompañamiento a M. del C., culminado en la celebración de la boda con un 
preso de la cárcel de Castellón...

— el «estudio y reflexión»-, especialmente R. ha ayudado a la Comunidad en esta ne­
cesidad, a veces delicada por los desniveles culturales...

— la «organización interna»: C. es la que ha estado más dedicada a esa función 
como servicio prioritario a la comunidad.

— la «maduración en la fe»: A. una abuela de dos nietos, con su sencillez sabe poner 
los matices para «actualizar los dogmas».

— Para las «celebraciones»: M. es la «maestra de ceremonias», que mejor suele pre­
parar sobre todo las celebraciones de acontecimientos, bautismos de hijos de la comuni­
dad, aniversarios, Pascua, etc.

— La «coordinación» con las comunidades de Valencia, se ha ido haciendo rotativa­
mente, por años...

— El cultivar y expresar la «espiritualidad del compromiso», dando una categoría al com­
promiso, el que sea, y sabiendo luego «celebrarlo»: R. y C., han ayudado mucho en esto.

— La atención a «gente nueva» (jovenes, en especial), y a los no creyentes, y el 
servicio de acogida {Casi, sobre todo!), y el contacto con la realidad dura del trabajo, cár­
cel, paro, droga... A. y M., y el proceso de A., carpintero, en su trabajo, ha hecho sentirse 
a toda la comunidad. En la relación con no creyentes ha sido significativa la «anécdota» 
del marido de una comunidad, no creyente, que se sentía lejos, luego venía sólo a «tra­
erla», se fue acercando, luego entraba, se sentaba y empezó a participar...

Ha habia personas, como M. (que ahora está en Madrid, jubilada), que han sido un 
puntal, no sólo para la comunidad, sino para el barrio y la gente, por sus ideas, su madu­
rez y su sensibilidad y profundidad.

Todos estos servicios están muy repartidos, pero también se ve la necesidad de que 
alguien tiene que «llevar el hilo»: dar una prioridad a la comunidad, estar al tanto, preocu­
parse por la comunidad. Este año lo está heciando. En ese servicio está la «sensibilidad» 
de cantar las necesidades y encauzar la búsqueda de' soluciones. Pero todo ellos, desde 
la participación de todos y desde la igualdad y, la corresponsabilidad.

UNA COMUNIDAD CRISTIANA 
DE VALENCIA

Hablar del ministerio presbilateral desde mi experiencia personal supone, en la pre­
sente monografía, la necesidad de distinguir dos modos diversos de ejercerlo. Vayamos, 
pues, por partes:

1. La persona que ejerce el ministerio.

Ordenado de presbítero en 1962, en el verano de 1985 y con 52 años de edad, la de­
cisión de comprometer mi vida en el amor a una mujer y manifestaría públicamente, me 
obligó a abandonar el status de «párroco». No solicité dispensa canónica. El motivo no 
fue ni pasotismo ni desconfianza por la tardanza en concederla. Sencillamente no podía 
solidar algo que, en conciencia, no deseaba. Se trataba, por tanto, de coherencia: no de­
seaba abandonar el ministerio, aunque sí ejercerlo en compañía'de una mujer. Mi deci­
sión me situó, lógicamente, «en las afueras» eclesiales, al desafiar —sin pretenderlo— el 
«modo legal».



2. Las comunidades.

El ministerio presbiteral lo desempeño fundamentalmente en dos ámbitos: A/ en una 
pequeña comunidad procedente de la antigua JIC (movimiento especializado de Acción 
Católica), de talante crítico y progresista y procedencia social burguesa, vinculado última­
mente a las C.C.P.: y B/ en una parroquia de barrio obrero, vinculada también a las 
C.C.P., en clara línea del Vaticano II y con los básicos presupuestos pastorales de: a) 
evangelizar (sobre sacramentalizar); b) desclericalización y participación del laicado; c) 
opción por los pobres (concretados en el propio medio y barrio); d) conciencia de iglesia al 
servicio del pueblo y del país valenciano (encarnación y connotación nacionalista).

Sabedoras de la decisión, la reacción fue similar en ambas comunidades (de acepta­
ción y continuidad), aunque no así las consecuencias.

2.1. Pequeña comunidad.
Desde el primer momento, planteado el «problema» se vio que no era tal. El ministerio 

continuaba en las mismas manos, aunque —al menos, en mí apreciación— los diversos 
«carismas» se potenciaron, enriqueciendo el grupo (17 personas) con las distintas aporta­
ciones. También, tal vez, el papel preponderante que había mantenido hasta la fecha 
quedó «rebajado» a límites más justos. De todos modos, el ministerio presbiteral continúa 
realizado por un sacerdote casado, siempre la misma persona, aceptada plenamente por 
la comunidad.

2.2. Comunidad parroquial.
Es imprescindible relatar brevemente los hechos. En un primer momento el núcleo- 

base de la vida parroquial aceptó la continuidad del sacerdote-casado sin problemas. Pero, 
inmediatamente, la toma de conciencia de las dificultades «legales» (y sociales: barrio, 
etc.) hizo «aterrizar» en la necesidad y aceptación de un nuevo párroco. El nombramiento 
recayó en la persona del propio «fiscal del Arzobispado» quien, desde su toma de posesión 
se enfrentó con su modo de hacer legalista, autoritario y clerical, a la práctica pastoral a la 
que estaba acostumbrada la comunidad, originándose frecuentes conflictos (modo de aten­
der la catequesis, de celebrar la eucaristía, criterios económicos, etc.) que culminaron con 
la prohibición de «comulgar» al antiguo párraco-casado, quien continuaba participando 
como un miembro más de la comunidad. La reacción solidaria de la comunidad se mani­
festó en el gesto de negarse colectivamete a comulgar en la «misa del Gallo». Crispada la 
relación y, a pesar de repetidas entrevistas con el propio Arzobispo, Obispo auxiliar y Vica­
rio episcopal, el asunto concluyó con la expulsión de la comunidad de la parroquia. Esta, 
con el sacerdote que el propio obispo había enviado para hacerse cargo pastoralmente de 
ella, se vio obligada a buscar nuevos locales donde reunirse y celebrar la fe.

Así, en la actualidad, en una planta baja del mismo barrio, todos los sábados se cele­
bra la eucaristía, permaneciendo la puerta abierta para quien desee participar en ia plega­
ria y en el resto de actividades (Grupos de reflexión y revisión —seis en total: Biblia, Teo­
logía, Reflexión, Jóvenes —muy irregular— y dos de matrimonios—; equipo de redacción 
de «Sembrats», pequeña circular mensual; equipos de mantinimiento y economía; equipo 
de liturgia). La comunidad la compone un número aproximado de 60 personas, aunque su 
asistencia y participación no sea uniforme, con fuerte presencia en la Asociación de Veci­
nos, Apas y sindicatos (no así en partidos políticos).

Hasta aquí, los hechos. Respecto al ministerio presbiteral, en esta comunidad no lo 
ejercito. Repetidas veces (debido sobre todo a las ausencias del «presbítero oficial», deli­
cado de salud) se ha tratado el tema en reuniones y asambleas, siendo opinión generali­
zada que, dadas las características de la comunidad, de puertas abiertas —material­
mente, incluso— al barrio, no se vería con buenos ojos el ejercicio ministerial de 
sacerdote-casado, lo que provocaría una fuerte presión moral que terminaría por debilitar 
a la propia comunidad (independientemente de que, por tratarsé' de un grupo relativa­
mente numeroso de extracción popular, existe un sector que no acaba de entender dicho 
ministerio). Este fue el criterio adoptado desde primera hora: el ministerio lo ejerce el sa­



cerdote que el obispo envió para atender la comunidad; esto sí, en total sintonía de 
«onda» con la naturaleza del grupo (aunque su dedicación a él se limite a la celebración 
de la eucaristía) y con él, personalmente, colaboro estrechamente, podríamos decir como 
principal animador (una especie de «diácono»):
3. Conclusiones.

3.1. Tengo claro que no deseo pedir la «secularización canónica» «aunque a veces 
me lo cuestione pues con ese caso evitaría «problemas» a la comunidad «ex-parroquial»); 
sí deseo vivir el «sacerdocio de forma secularizada». V no tengo claro del todo el sentido 
del «mandato-envío del obispo» y las profundas implicaciones teológicas de su carencia e 
incluso oposición.

3.2. Por todo lo dicho, personalmente me siento un tanto «dividido», al situarme de 
modo diverso en estas dos comunidades: la pequeña (o del «pisito», sin tono peyorativo) 
y la «parroquial», por caracterizar de algún modo.

3.3. En la comunidad pequeña o de «pisito» prácticamente no hay problema. En la 
de tipo parroquial, se da una cierta ambigüedad. Se me reconoce de hecho una «autori­
dad-servicio», pero el vivir fuera del barrio ha supuesto un debilitamiento en la relación 
pastoral; y la comunidad acusa la falta de «pastoreo».

3.4. La lectura en «Tiempo de Hablar» de un texto en que se afirma que es tarea del 
presbítero secularizado crear y animar comunidades de base me sugiere sus muchas difi­
cultades. En la práctica por mí conocida, la secularización del sacerdote supone su des­
vinculación de la comunidad-parroquia e incluso su desplazamiento físico. Rota esta vin­
culación profunda (si es que acaso existió de hecho —no de «derecho»— a lo largo de los 
años de sacerdocio) el sacerdote secularizado queda aislado, perdido... En estas condi­
ciones es muy difícil que pueda animar el nacimiento de una comunidad. Por otro lado, a 
estos sacerdotes les cuesta conectar con las comunidades existentes, tal vez muy aleja­
das de su lugar de residencia, en ciudades grandes.

3.5. En Valencia se está a favor del celibato opcional del sacerdote y por el sacerdo­
cio de la mujer. Las comunidades que no gozan con el servicio de un presbítero, lo lamen­
tan; pero, salvo personas aisladas, no se plantean ejercer el ministerio. Todo esto, hoy por 
hoy, está muy lejos.

3.6. Finalmente el ministerio en el marco de los 90 lo veo reflejado en el n.9 145 de 
la revista «IGLESIA VIVA»: «Ministerio presbiteral: debate y perspectivas». Evidente­
mente el ministerio «ordenado» será tal como sea la comunidad y la Iglesia de mañana. 
Sería hermoso fuera:

— Plural (célibe o no; a tiempo completo o no; al frente de parroquia o «diluido» en 
pequeña comunidad; varón o mujer; propuesto por la comunidad o por el obispo...)

— Al servicio ¿y representación? de una comunidad, a la cual «preside».
— Animador de encuentros fraternales, personales, directos. Hermano mayor, no 

«padre» autoritario.
— Abierto, con talante crítico, a toda la Iglesia
— Animo y estímulo para la evangelización —tarea primordial— de la comunidad.
— En comunión crítica —y en equipo— con el obispo
— Situado «en la frontera», tal vez a la intemperie, leyendo e interpretando los signos 

de los tiempos.
— Comprometido a fondo en la defensa de los derechos humanos y de un orden so­

cial más justo.
— Dialogante con la cultura y los hombres
— Solidario de los pobres; al servicio de los marginados

Evidente se trata de un «deseo». En la práctica —y por mucho tiempo, por desgra­
cia— el tipo de sacerdote que abundará en este decenio será: clerical, autoritario, conser­
vador, machista, varón, célibe, de doctrina «segura», sacramentalización, centralista, tal 
vez de doble moral, acrítico, miedoso y falso de libertad interior. En fin, una pena... y una 
interpelación, en cuanto también yo participo de ello y en cuanto al qüé y cómo hacer.
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Vida del Movimiento
EL MOCEOP EN GALICIA

El Moceop apenas tiene implantación en Galicia. Por éso tiene sentido publicar en 
‘Tiempo de hablar” los pequeños pasos que este verano se dieron en algunas tierras ga­
llegas. La experiencia de Valencia, Badajoz y Malloca nos dice que echar raíces cuesta 
años. Animo, gallegos. Mejor es enceder una lámpara que maldecir la noche. Dos hechos 
dignos de mención:

REUNION EN VIGO

Cuatro parejas de la zona, más otras cuatro personas sin pareja —entre ellas un sa­
cerdote célibe— junto a otras cinco de Madrid y Albacete (circunstancíalmente presentes 
en la región de Cambados) nos reunimos en el Circulo orensano-vigués. Era el 17 de julio. 
La reunión se alargaba y, a la hora de cierre del Círculo, decidimos irnos a casa de Anto­
nio Gómez y Marga Vázquez. Fué un encuentro delicioso y de una calidad humana remar­
cable, acabando con una cena realmente fraterna, ofrecida por los anfitriones.

Constrastamos la dificultad de arrancar en Galicia, debido a la poca y —acaso— equi­
voca imagen que el Moceop ha proyectado en esa Región. Habrá que recomenzar con la 
¡dea claramente expresada de que no añoramos el pasado, sino que trabajamos para que 
el Ministerio Presbiteral sea ejercido sin las restricciones que Jesús no quiso Imponerle: 
solo para hombres y solteros. Como si éso fuera lo importante y no la pasión por los her­
manos y la urgencia de transmitir la contemplación del Dios vivo en la vida cotidiana. Y 
celebrarlo juntos en la Comunidad que lentamente vaya surgiendo a partir de ahí.

Coincidimos todos en que la única vía para ello es el compromiso pastoral, que se nos 
hace difícil por múltiples motivos. O nos planteamos nuestro compromiso pastoral —en 
sus diversas formas: compromiso transformador en nuestros ambientes, más compromiso 
de servir a las Comunidades en lo que nos vayan pidiendo— o nos situamos (consciente 
o inconscientemente) fuera de este combate. Podríamos dirigirnos se dijo en esa reunión, 
a alguna Comunidad de Base o a alguna parroquia concreta que sabemos con cierta in­
quietud o a Grupos de cristianos “de por libre”... “Nosotros mismos podríamos constituir­
nos como Grupo en la zona de Vigo...” Vale. Manos a la obra. Por poco se empieza

«La Voz de Galicia» se hizo eco de esta reunión (18-7-92):

«LOS CURAS CASADOS ANALIZARON EN VIGO SU MISION SOCIAL Y RELIGIOSA

Vigo (Redacción). Julio Pérez Pinillos, coordinador nacional del movimiento de curas 
casados, estuvo el pasado jueves en Vigo para asistir a un encuentro en el Circulo Oren­
sano-vigués, en el que clérigos casados y simpatizantes de su postura hablaron, entre 
otras cosas, de la preparación del encuentro internacional que tendrá lugar en Madrid en­
tre los días 18 y 22 de agosto 93, al que acudirán representantes de más dé veinte paí­
ses. Casados o no, esa circunstancia la consideran accidental, y lo importante —dicen— 
es la reforma de la ya obsoleta imposición eclesiástica, por lo que urgen una reestructura­
ción de la Iglesia. Julio Pérez Pinillos aseguró que, aunque la jerarquía |e haya arrebatado 
el rango oficial, «sigo siendo sacerdote ante todo», y añadió: «La IglesÉ se ha anclado en 
el Medioevo en lo que se refiere a esta disciplina».

Asimismo Pinillos subrayó que estar en la sociedad e influir en ella para llevar ade­
lante en tarea pastoral, exige renovación. Por su parte, José Luis Alfaro, delegado de 
Castilla-La Mancha, y Angel Alvarez, representante gallego, afirmaron que la juventud se 
distancia de la Iglesia. Ambos, en las comunidades en las que colaboran, tratan de hacer 
una «iglesia viva», en la que todos puedan participar.
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Alfaro y Alvarez defienden que la postura de un cura es «seguir las enseñanzas de 
Cristo y predicar el Evangelio, estar a disposición de los creyentes y hacerles participar en 
el mensaje divino». Según reseñaron, la jerarquía de la Iglesia «está más preocupada por 
los ritos que por su verdadera razón de ser».

En Galicia, el movimiento de curas casados está organizado desde hace apenas dos 
años. Según Angel Alvarez, los sacerdotes que antes lucharon empiezan a estár cansa­
dos y en ocasiones decepcionados, «aunque siempre quedan algunos que conservan la 
.esperanza».

REUNION EN CASTRELO - CAMBADOS

Estamos a finales de julio. Ya habíamos hablado mucho sobre los planteamientos del 
Moceop y la utilidad de que sea más y mejor conocido en Galicia. Tenemos una reunión 
con un Grupo de cristianos de la región del Salnés. Nos la describe uno de los participan­
tes, Sr. Piñeiro, hombre cristiano bien conocido en la zona:

«Estamos en casa de Ana y Angel; nos acompañan Emilia y Julio, que pasan sus va­
caciones en Cambados (Pontevedra).

Yo me llamo Piñeiro y soy miembro de un grupo de pastoral y que también nos dedica­
mos a la vida de reflexión interior. Por Angel ya estábamos informados de las actividades y 
publicaciones de MOCEOP, así como también estábamos en comunión con vosotros.

A finales del pasado julio, tuvimos una reunión en la que participaron las familias de 
los sacerdotes casados, arriba indicados, con sus respectivos hijos. Y un grupo de cristia­
nos de estas comarca.

Nuestro grupo ve a estos matrimonios como auténticas “IGLESIAS DOMESTICAS", 
como los denomina el Concilio Vaticano II. Da gusto ver cómo se aman, como aman y 
educan a sus hijos, cómo comparten con los demás... ¡Creen en el hombrel.

En sus parroquas son catequistas el marido y la mujer. Pienso que tratan de vivir el 
Evangelio y llenarse del Espíritu de Jesús.

Como cristiano deseo vivamente que nuestra “IGLESIA OFICIAL” recupere este “te­
soro enterrado” del que habla Jesús en sus parábolas y no se “apoyen” tanto en “ances­
tros” pasados.

Creo que estas familias están haciendo mucho bien a la Iglesia de Jesús, pero lo ha­
rían muchísimo más estando al frente de COMUNIDADES PARROQUIALES, en el sen­
tido de crear verdadera comunidades, como ellos desean.»

También la prensa local se hizo eco de esta reunión con fotografía incluida:
«Villagarcía (Redacción de “La voz de Galicia"). Julio Pérez Pinillos, uno de los siete 

mil curas españoles que decidió casarse sin renunciar a su condición de sacerdote, da a 
conocer en Galicia los preparativos del III Congreso Internacional que reunirá en Madrid el 
próximo año a miles de presbíteros. Desde Cástrelo (Cambados), lugar en el que pasa 
unos días con su mujer y sus tres hijas en el hogar de otro sacerdote casado, Angel Alva­
rez, este cura de Vallecas y coordinador del Movimiento Pro Celibato Opcional (Moceop), 
no duda en calificar de «ajeno al evangelio» el rol social de parte del clero rural gallego.

Angel Alvarez, miembro del movimiento en Galicia, ofrece algunos datos contundentes: 
en los límites de esta comunidad autónoma viven unos trescientos cincuenta curas casa­
dos. De ellos, unos 125 viven en Pontevedra; y en la comarca de O Salnés, sin que aún se 
posean datos precisos, la cifra podría llegar a la docena, «Es gente que se ha planteado 
cómo es et sacerdocio —explica Julio Pérez—, y cómo el hecho de estar casado no sólo 
no le perdudica sino que daría al conjunto del presbiterio de una diócesis ese sabor que da 
la gente que participa en el mundo del trabajo, de la familia, aportando todo lo que significa 
como se vive a la mujer y se es vivido por la mujer, la afectividad, la corporalidad...»

L a  R e d a c c ió n  d e  “T iem po  d e  h a b l a r ” .
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América Latina

Julio Pérez (Izq.), Jerónimo Podestá y su esposa, visitán el país. ( “Hoy”, Quito).

¡GRACIAS CLELIA... NOS CUMPLISTE ...  I

Cuando hace unos cuatro  años com partis te  con las pare jas de 
Cartagena e l m ensaje de au ten tic idad  y  a m or para una Iglesia viva, 
nos p rom etis te  traernos a Jerón im o. Y nos lo  tra jis te . Hoy cuando  
te rm inam os este herm oso encuentro  pastoral, reun idos en la arena, 
a la o rilla  de l m a r y  no  en un ríg ido tem p lo  de siglos pasados n i en 
un m oderno  cen tro  de convenciones, nos sentim os em ocionados, 
porque  hem os entregado a l m ov im ien to  renovado r un pedazo de 
nuestra vida y  po rque  hem os rec ib ido  p o r  in te rm ed io  de J u lio  y  
Je rón im o  un to rren te  de energía.
Ahora nosotros tenem os que cum p lirle  a l m undo  y  com o fuerza  
Latino-Americana, co labo ra r en la propagación de una Iglesia 
integrada, re fle jo  de l rostro  de Dios, en arm onía con la naturaleza y  a 
la m edida de l s ig lo XXI.

LEOMOR (Colombia, Cartagena, agosto 21 de 1992).
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CRONICA DE UN VIAJE «ESPECIAL»

.MERECIO LA PENA

Veintiocho mil kilómetros, seis países, 
once Grupos —consolidados unos y otros 
en proceso de constitución—, dos Océa­
nos, diez hogares de esta familia interna­
cional compartidos y vividos desde dentro, 
encuentros con la prensa-Radio-TV de 
tres naciones, intercambios con Obispos 
—claramente acogedores unos y otros no 
tanto— ... ¡Mereció la pena! ¡Qué buena 
decisión la tomada en casa de Tere-An- 
drés (Madrid, Octubre/91), de peregrinar 
junto a los hermanos de América Latina 
cuanto el tiempo y el dinero nos permitie­
ran! GRACIAS a los que con su dinero y 
apoyo entusiasta posibilitaron este viaje 
PASTORAL.

Tres hemos sido los «misioneros»: 
Clelia-Jerónimo-Julio. Bonita experiencia 
de trabajar en equipo y de complemen­
tarse a fondo. Veintiocho días de convi­
virse a flor del piel, en lo cotidiano provi­
sional, han hecho que temperamentos e 
historias diferentes se hayan entrelazado 
cálidamente y con humor para que fuera 
madurando lo nuclear de nuestro viaje.

Debemos decir que este relato de 
viaje podría figurar como una de las pri­
meras «EXPERIENCIAS PASTORALES» 
que venimos pidiendo para el Congreso 
Internacional «Madrid/93». Sin jactancia y 
salvando distancias, hemos sentido que 
estábamos realizando algo similar a lo de 
San Pablo con sus discípulos Bernabé, Ti­
moteo etc. Hemos animado a muchos her­
manos, hemos confortado muchos grupos, 
hemos alentado muchas iniciativas y ex­
periencias y hemos recibido formidables 
ejemplos de generosidad, intrepidez y au­
dacia cristianas. Al mismo tiempo pudimos 
experimentar la amistad y la fraternidad 
cristianas con personas y familias que co­
nocíamos por primera vez. En una pala­
bra, en esta gira hemos vivido la alegría, 
la cordialidad y la fuerza que brotan del 
Evangelio, tal como resaltan los relatos de 
los primeros cristianos. No podemos dejar 
de decir que esta vivencia de los valores 
primitivos del cristianismo es la gran 
fuerza de nuestro Movimiento y que la 
sentimos como una trama profunda de

amistad y hermandad difundidas por todo 
el mundo.

DESDE MONTEVIDEO 
A CARTAGENA DE INDIAS

La gira se inició en BUENOS AIRES, 
donde se hizo la primera reunión el do­
mingo nueve de agosto. A pesar de que no 
pudimos contar con la presencia de Dele­
gados de Mar del Plata, Rosario, Córdoba, 
Santiago del Estero y Salta, el grupo del 
Gran Buenos Aires participó numeroso y 
entusiasta, propiciando un bello Encuentro.

Espontáneamente la exposición re­
sultó armónicamente concertada: Julio Pi- 
nillos explicó todo lo referente al Congreso 
de Madrid e insistió en la importancia de 
recoger EXPERIENCIAS PASTORALES 
auténticas y vividas. En realidad sin ellas 
nuestro Movimiento no será más que Gru­
pos afines de amistad, convivencia social 
y apoyo mutuo, pero no será un gran fer­
mento transformador y renovador. Insistió, 
además, en que no debe ser un Movi­
miento de «Curas» sino de Cristianos: su 
célula debe ser la Comunidad.

Continuando con lo que ya había insi­
nuado Julio, Clelia destacó la necesidad 
del aporte de la mujer, debe ser escu­
chada, debe participar en las decisiones, 
debe pesar en la conducción de la socie­
dad y de la Iglesia y, por lo tanto, debe en­
contrar su verdadero y pleno lugar en el 
Movimiento.

Finalmente Jerónimo cerró las exposi­
ciones con su visión de los cambios ne- 
cesrios para que la Iglesia Pueblo de Dios 
sea algo vivo y actuante en la Historia de 
hoy y no una estructura con valores funda­
mentales pero ocultos e inoperantes que 
se manifieste anacrónica y al margen de 
la Historia contemporánea. Luego siguie­
ron los testimonios y reflexiones de los 
participantes que manifestaron gran inte­
rés por asistir al Congreso, pero, al mismo 
tiempo, exhibieron las grandes dificultades 
económicas que obtaculizan su deseo de 
participar de forma personal.

De Buenos Aires yo, Julio, partí a 
MONTEVIDEO. Espléndida acogida en
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casa de Rau! e Irma. Allí se quedó mi hija 
Ruth durante un mes; y ha vuelto bien en­
riquecida. Gracias por tanta delicadeza. 
Dos días de encuentros reducidos y vario­
pintos. Sin entusiasmos fáciles de cara a 
cualquier Federación Internacional cuyo 
centro fuera la vida y milagros de los sa­
cerdotes —célibes o no—. Con ganas de 
vivir y de apostar por la vida y de juntarse 
para expresarla y celebrarla. Hay cárceles 
y torturas detrás. Y mucho desentendi­
miento de Obispos que debieran haber es­
tado más cerca de sus ovejas que «desa­
parecían». Todo ésto matiza el 
entusiasmo; y le da hondura: «| hemos 
apostado por vivir nosotros y por hacer 
que los demás vivan!» Registré dos impre­
siones. La primera: que se va fraguando 
una pequeña Comunidad recia con sabor 
a autenticidad y posible germen de com­
promisos comunes (incluso de cara a lo 
que la Federación In'ternacinal propone 
sobre la Comunidad Cristiana y sus Pasto­
res). La segunda: que el indefinido «ta» (= 
ya veremos-no te preocupes-enseguida- 
calma-sin duda...?) acompaña —es ló­
gico— su caminar. (Ellos nos lo cuentan 
en páginas posteriores). Amigos de Mon­
tevideo: estamos en el camino.

Doce de agosto. Mediodía. PARA­
GUAY. En el aeropuerto de Asunción me 
espera Arnaldo Gutiérrez. Tres días entra­
ñables, alojado en casa de la no menos 
entrañable familia Carrón (Fernanda-Ñata- 
Sebas... demasiados recuerdos dentro de 
mí), nos posibilitaron entrevistas con la 
prensa y la radio, una acogedora conver­
sación con un Obispo del Chaco y sobre 
todo LA REUNION con el Grupo, ya bas­
tante formado, de «sacerdotes casados» 
del Paraguay. Entre veinticinco y treinta 
personas; también sacerdotes célibes y 
laicos comprometidos. Todos ellos cerca 
del campesinado, de la promoción popu­
lar, de la Universidad y de la «política de­
mocrática». (Me impresionó el intercambio 
con los «sin tierra» que habían tomado la 
Catedral; intercambio facilitado por el gran 
Arnaldo, conocedor y promotor de los 
campesinos). Ellos nos lo contarán en pró­
ximos números de «Tiempo de hablar».

De Asunción a PERU. La primera reu­
nión fué en CHIMBOTE, —sobre el Pací­
fico— donde tan de cerca he tocado lo que

es intentar vivir bajo mínimos-mínimos. 
Medio millón de habitantes que apenas 
emergen de la arena, de la penuria abso­
luta y de la inseguridad. Lo que no impidió 
para nada una acogida espléndida a Pepe 
Rouillón —que me había recibido bajo «to­
que de queda» en el aeropuerto de Lima y 
me había acompañado en el autobús 
hasta Chimbóte— y a mí. Fue en casa de 
los padres de Yanet de Colonia donde fui­
mos alojados con esmerada delicadeza y 
atenciones de padres hacia sus hijos. (Así 
me sentí en vuestra casa. Gracias). ¡Qué 
trabajo intenso el de los dos días siguien­
tes para desarrollar el programa que los 
Colonia-Rosoalegre-Marcelo, Gladis e Isa­
bel habían preparado con meses de ante­
lación! Tres días en las primeras páginas 
de uno de los diarios de la ciudad; una 
«Conferencia de Prensa» con cerca de 
cien asistentes, dos horas y cuarto en la 
radio «Onda Nueva» en diálogo abierto 
con los radioyentes que se quitaban la pa­
labra; la visita al Sr. Obispo, Mons Bamba- 
rén, quien, ausente «por razones de su mi­
nisterio» y conocedor, a su vuelta, de la 
resonancia que había tenido el «Tercer 
Confreso Regional de Sacerdotes Casa­
dos de Chimbóte», publicó la Nota (¿Pas­
toral?) que incluimos en páginas siguien­
tes. Constaté un Grupo aguerrido, cerca 
del pueblo y procurando su promoción, 
con una fe cristiana recia, conocedores de 
por dónde quiere caminar la Federación 
Internacional y empujando... Dejemos que 
ellos nos lo cuenten en los proximos nú­
meros de «Tiempo de Hablar»;

De regreso a LIMA, en siete horas de 
autobús atravesando un desierto casi sa- 
hariano, conviví yn día precioso en cada 
de Margarita —tan discreta, dulce y aco­
gedora— y Pepe Rouillon, que había re­
gresado por su cuenta de Chimbóte. En 
su casa tuvimos, a la tarde, una reunión a 
la que asistieron unas veinte personas 
que manifestaron la alegría de retomarse 
y el propósito de seguirse viendo cara al 
Congreso de Madrid y cara a poder consti­
tuir, junto con los de Chimbóte, el Grupo 
de Perú afiliado a la Federación Interna­
cional. Creo —y espero—que este Grupo 
se va a ir consolidando. Y creo que nos 
veremos en Madrid.

Hacia ECUADOR. En el aeropuerto de 
Lima volvimos a encontrarnos los tres
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" J ía n  de ser hombres intachables, 
casados u n a  sola v k z , cutjos hijos 
sean crecentes ij que no puedan ser 
acusados de m ala conducta o de 
ser rebeldes "

M O V IM IEN TO  DE SACERDOTES 
CATOLICOS CASADOS (

PERU

I I I
ENCUENTRO REGIONAL

'AT DE M I SI NO ANUNCIO EL EVA N G ELII COR 5,16

19  9 2
1 6 1 17 AGOSTO

T IT O  : 1,6 CHIMBOTE -  PERL

Con este díptico sencillo convocaron los de Chimbóte

«misioneros», Jerónimo-Clelia-Julio. Mu­
cho interés de su parte por conocer cómo 
me había ido en los países de Uruguay, 
Paraguay y Perú. Al sobrevolar el Chimbo- 
razo y la Cordillera Andina tuvimos tiempo 
para pasarnos las impresiones de mayor 
relieve.

Primera escala, la ciudad de QUITO, a 
tres mil metros de altitud, al pie del monte 
Pichincha, de cinco mil metros. Entusiasta 
y numerosa reunión convocada por Bea­
triz y Carlos Mario Crespo, generosos y 
cordiales anfitriones que nos dieron hospi­
talidad en su casa. A ellos, su familia y 
amigos puede aplicarse cabalmente lo 
que dijimos al principio a cerca del verda­
dero espíritu cristiano. Nuevamente vivi­
mos el entusiasmo de los sacerdotes ca­
sados entre los que se encontraban dos 
matrimonios que se formaron con dos mu­
jeres U.S.A. residentes allí y actualmente 
incorporadas a la Iglesia Anglicana. Volve­
remos encontrar ésto en Colombia, como 
un signo del abandono en que la Jerar­
quía ha dejado las «ovejas perdidas» del 
Ministerio Católico.

Relatar las bellezas del Ecuador y 
particularmente de la ciudad de Quito, se­
ría largo y prolijo. Sólo diremos que hici­
mos dos reuniones más: una en YA- 
GUARCOCHA (= Lago de sangre), bajo la

convocatoria de Pepe Flores, animoso or­
ganizador. Un espectáculo imponente y 
una reunión profundamente emotiva y con 
gran participación de las señoras; allí 
mismo Jerónimo tuvo la genial idea de 
bendecir un matrimonio de cierta edad 
que no había conseguido la dispensa, lo 
cual produjo un emocionado júbilo en di­
cha pareja muy amargada por su situa­
ción eclesial. «Ahora podemos comulgar» 
dijeron.

El otro viaje fue hasta SANTO DO­
MINGO DE LOS COLORADOS, en direc­
ción a la costa, hacia Guayaquil. Se des­
ciende mucho en altura, pero pasando 
antes cerca de varios volcanes nevados, 
entre ellos el famoso Coto Paxi, de seis 
mil quinientos metros de altitud. La reu­
nión fué en casa de Carlos Yela y Señora, 
donde almorzamos con el Obispo local, 
quien tuvo la gentileza de compartir la 
mesa con nosotros.

Gran despedida en el aeropuerto por 
parte de Crespo y Flores con sus esposas 
y por parte de Mullo y de Joaquín Liébana, 
quien sigue insistiendo, como voz profé- 
tica, en su mensaje de terminar con el 
«sacerdocio especial» que ha conformado 
una casta «super cristiana», privilegiada 
religiosamente, que con su clericalismo di­
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vide y distorsiona la homogeneidad del 
Pueblo de Dios.

La despedida nos encaminó hacia 
BOGOTA, donde tomamos otro avión 
hasta CARTAGENA, donde nos espera­
ban Leonor y Hugo Aceros, del Mosacar 
(Movimiento de Sacerdotes Casados de 
Cartagena). Visita a la ciudad y, al día si­
guiente, extraordinaria experiencia pasto­
ral: viajamos con Hugo al municipio cam­
pesino de Santa Catalina. Allí, al aire libre, 
bajo los bambúes y presididos por Hugo 
celebramos una gran asamblea del pueblo 
con la presencia de las autoridades muni­
cipales, entidades campesinas de diver­
sos Centros barriales y Centros educati­
vos. Ciento cincuenta personas —blancas 
y negras— convocadas por este matrimo­
nio de una cura casado, que con el mé­
todo de Paulo Freire impulsa la colabora­
ción y la solidaridad de dieciséis Centros 
Campesinos para procurar que superen 
su situación de atraso y estancamiento, 
con iniciativas de pequeñas Empresas 
Agroindustriales. Esta formidable Asam­
blea se reunió en el Centro Educativo de 
Santa Catalina, junto al busto recordatorio 
de uno de los primeros campesinos del lu­
gar, «mártir de nuestro pueblo» al haber 
sido tiroteado el año pasado mientras «re­
clamaba» ante las anteriores autoridades 
municipales, quienes dieron orden a la po­
licía de disparar sus armas. Este detalle, 
que nos fue explicado por un hermano del 
tiroteado, puso el toque emotivo a la reu­
nión, junto con nuestra presencia. Jeró­
nimo bendijo, como Obispo, a la Asam­
blea, mientras Julio arengaba al pueblo y 
el Intendente o Alcalde manifestaba su 
compromiso de apoyar las Empresas Coo­
perativas que se establezcan en el muni­
cipio.

Pasamos dos días alternando reunio­
nes en casa de los Acero y de los Pineda 
con visitas al Colegio Secundario, donde 
ellos son también educadores y al gran 
Colegio Privado (Primario y Secundario) 
que fundó y dirige uno de los sacerdotes 
casados de Cartagena, Jorge Pérez. Tam­
bién tuvimos nuestras sesiones de piscina 
y playa caribeña. Finalmente la gran REU­
NION del MOSACAR, grupo no muy nu­
meroso, pero aguerrido y consolidado bajo 
la conducción de Leonor y de Hugo Ace­
ros.

Volamos de Cartagena a MEDELLIN, 
hermosa ciudad entre montañas donde 
nos hospedaron Mario Moreno —sacer­
dote casado, de mucho prestigio—, su es­
posa —que vino a recibirnos y despedir­
nos al aeropuerto de Río Negro— y las 
tres hijas de ambos que nos prestaron 
gentilmente sus habitaciones. No pode­
mos dejar de decir con cuánta delicadeza 
y cordialidad nos hospedaron y atendie­
ron. Al día siguiente la gran REUNION del 
GRUPO DE MEDELLIN. Entre quince y 
veinte parejas con las que compartimos el 
almuerzo al medio día. Está demás decir 
que la reunión fue muy buena y que los 
participántes se interesaron vivamente en 
nuestra comunicación y mensaje.

El último salto fue nuestro regreso a 
BOGOTA. Gran desilusión fue comprobar 
que de los «contactos» que veníamos te­
niendo desde hace dos años con sacerdo­
tes casados de Bogotá, sólo quedaba «Al- 
varito» —ya mayor y enfermo—. El 
matrimonio clave en esta ciudad era Mó- 
nica y Olmedo de los Ríos, Presidentes 
del Grupo AMOR, grupo dedicado a la 
educación y conformación por sacerdotes 
casados, que, carentes de dinero y de 
apoyo, decidieron ingresar en el seno de 
la Iglesia Anglicana, bajo el amparo del 
Obispo de Barranquilla, quien les ayuda a 
superar 9us problemas. Pensamos que la 
Parábola del Buen Pastor está siendo 
cumplida, en este caso, por los Obispos 
Anglicanos y no por la Jerarquía Católica 
Romana y que el éxodo de sacerdotes si­
gue tres carriles: la deserción y la fuga, 
(1); el paso a otras Confesiones Cristia­
nas, (2), y la integración a nuestra Federa­
ción, (3). Clelia, que es luchadora y no 
afloja nunca, llevada dos direcciones de 
sacerdotes casados en Bogotá, aunque 
de origen ecuatoriano. Se comunicó tele­
fónicamente con ellos y, finalmente, nos 
reunimos con ellos en casa de Hugo Te- 
rán. Allí terminó el encuentro que resultó 
muy satisfactorio para todos, una vez pa­
sados los primeros momentos de tanteo 
mutuo sobre las espectativas de cada 
uno.

De allí rápidamente el aeropuerto in­
ternacional de la Capital colombiana, «El 
Colorado». Son las diez de la noche del 
día 30 de agosto. Teníamos que separar­
nos. En ese momento afloró a nuestros 
rostros, que, efectivamente, nos habíamos
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convivido: «Adiós, buen viaje a Buenos Ai­
res; con cuánta riqueza volvéis a vuestra 
casa». «Julio, hasta Madrid, que halles 
bien a Emi y a las niñas». Julio se que­
daba solito en el aeropuerto. La Policía 
Militar, los Vigilantes de Seguridad y las 
mujeres de la limpieza fueron mis conter­
tulios en esa noche, en la Zona Internacio­
nal, que es más segura.

Se nos había acabado el tiempo y el 
dinero, sin poder visitar otros cuatro paí­
ses con Grupos ya constituidos y en rela­
ción con la Federación Internacional: Gua­
temala, Costa Rica, Méjico y Chile. Ya 
están escritos en la agenda de Jerónimo- 
Clelia a la espera de la primera oportuni­
dad.

El gran Brasil, en cuyo IX Congreso 
de Padres Casados tuvimos la suerte de 
participar juntos, no necesitaba de nuestro 
viaje, ya que a todos nos consta su poten- 
cial y el buen hacer del Equipo RUMOS y 
del MPC. Sabíamos de antemano que 
participarían con gusto en el III Congreso 
Mundial, donde se volverá a juntar esta 
gran familia de la Diáspora.

LLEVABAMOS MUCHA TAREA

Sabíamos que las cosas marchaban 
en los Grupos de América Latina; en unos 
más que en otros, según daban a enten­
der sus Congresos y su correspondencia 
epistolar con la Federación. Hay Grupos 
con bastantes años de andadura. Otro son 
más jóvenes, pero con corage y sin las re­
moras de agresividad y de nostalgia que 
hemos tenido que ir abandonando algunos 
Colectivos de Europa.

¿PRIMER OBJETIVO DE NUESTRO 
VIAJE? Subrayar más nítidamente, para 
asumir con mayor decisión, los contenidos 
básicos comunes a la Federación Interna­
cional. Ya en nuestro Congreso General 
de Ariccia (Roma), hicimos referencia a 
unos PRE-SUPUESTOS ineludibles para 
todos los Movimientos «aperturistas» de la 
Iglesia, sin los que cualquier manifiesto o 
ideario específico de nuestra Federación 
sería falso:

a) Encuentro desde, con y a favor 
del pueblo. «¿Qué le está pasando a tu 
hermano?» «He oido el clamor de mi pue­
blo que sufre esclavitud». Ello implica parti­

cipar organizadamente en Colectivos sindi­
cales, culturales, políticos... Asociaciones 
barriales, de Colegio... Organismos inter­
nacionales, etc. Ni el Obispo, ni nadie nos 
ha podido liberar de trabajar a fondo en 
esta tarea de maduración de nuestros pue­
blos. Codo a codo con todos los que des­
cubrieron esa tarea; sin ampararnos aco­
modaticiamente en nuestras 
responsabilidades profesionales o de ho­
gar. Y, también, sin apelar necesariamente 
a nuestra confesión cristiana o presbiteral: 
con todos los que viven y luchan por el 
pueblo. Esto desenmascarará nuestra, a 
veces, aludida crisis respecto a la Institu­
ción Iglesia («es que no puedo creer en la 
Iglesia; me ha hecho sufrir tanto...»). No te 
engañes: cree en el pueblo, en su olfato y 
en sus Organizaciones. Pelea paciente­
mente desde dentro de ellas.

b) Pasión por Jesús de Nazaret, 
alimentada día a día en la Contempla­
ción de su Evangelio, que nos remite al 
Padre de todos y a la vida cotidiana de los 
hermanos. Es Jesús quien nos sigue con­
vocando. Descubrir ésto cada día nos va a 
permitir agredecer nuestra vocación bau­
tismal y presbiteral, a pesar muchas ve­
ces, de los errores de nuestra Iglesia-lnsti- 
tución. No podemos confiar esta 
dimensión contemplativa a los «conserva­
dores» y nosotros desentendemos de ella. 
Grave error.

c) Servicio a las Comunidades 
Cristianas (o humano-cristianas: Comuni­
dades concretas, pertenecientes frecuen­
temente a «Iglesia de Base» o a la Teolo­
gía de la Liberación) en todo lo que nos 
pidan. Primero formando parte de ellas, ya 
que la fe cristiana se vive y se celebra en 
Comunidad; si ésto no es posible, mala 
suerte; pero hemos de intentarlo al má­
ximo. Una vez en la Comunidad, estáte a 
lo que tú puedas dar y a lo que pidan de tí: 
acogida silenciosa, discernimiento de acti­
tudes, apoyo a los distintos carismas que 
el Espíritu da a cada miembro de esa Co­
munidad, una reflexión teológica, compar­
tir proyectos de promoción y desarrollo, 
celebrar la Cena del Señor (cuando el 
Pueblo te pide el Pan y el Vino, no puedes 
enviarle, si es que lo tienes, a morir de 
sed y de hambre al desierto), ser testigo 
de unidad..., etc. He comprobado en Mon­
tevideo, en Asunción, en Chimbóte, en 
Cartagena y en otros lugares visitados,
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que el Pueblo está esperando estos servi­
cios de nosotros, servicios que no hemos 
de negarle en base a falsos argumentos.

Cumplidos estos PRE-SUPUESTOS, 
si es cierta la afirmación ESPECIFICA de 
la Federación Internacional de Sacerdotes 
Católicos Casados: «El servidor-animador 
de la Comunidad Cristiana, su pastor y 
acompañante, puede ser indistintamente 
hombre o mujer, casado/a o soltero/a. Y 
ello supone una gran riqueza para la Co­
munidad Eclesial y para el Presbiterio de 
las Diócesis». Tan es así, que esa riqueza 
es quien legitima el nacim iento y el es­
fuerzo de nuestra Federación. Y su per­
manencia hasta que se vaya viendo cer­
cano ese objetivo; siem pre en relación 
fraterna con otros Colectivos humanos y 
eclesiales que vayan percibiendo y defen­
diendo esa riqueza (Comunidades C ris­
tianas de Base, Movimientos de Iglesia, 
Corrientes Ecuménicas, Parroquias com­
prometidas en favor del pueblo...).

¿En qué se basa esta Riqueza? En 
que pone al ce libato  en su sitio : quien 
quiera ser célibre, que lo sea, porque así 
entiende su fidelidad al Evangelio; quien 
quiera casarse, que se case, porque así

entiende, también, su fidelidad al Evange­
lio; ya que tan santo, tan evangélico, tan 
servidor y tan pastor es quien se casó 
como quien optó por el celibato, toda vez 
que lo que se le pide al Servidor es que 
«sea hallado capaz de Confianza» en el 
seguimiento radical al Cristo — «escándalo 
para los judíos e ignorancia para los grie­
gos»—  y a la Comunidad Cristiana — com­
puesta por «pobres e ignorantes»—  (Cap. 
1-4 de la Primera Carta a los Corintios).

También se basa esta riqueza en que 
incorpora al conjunto del Presbiterio el 
mundo de la profesión laica, civil (enten­
demos que el Presbítero casado debe vivir 
de su trabajo profesional; y la mayoría de 
los célibes también) con todo lo que ello 
conlleva de pluralismo de ambientes y de 
independencia económ ica, tanto de los 
Estamentos eclasiásticos como de los Gu­
bernamentales.

Igualmente incorpora al Presbiterio el 
mundo de la familia. La propia, la vivida y 
experimentada día a día y m inuto a mi­
nuto. ¡Qué diferente es conocer a experi­
m entar lo que son los h ijos y la/el es­
p o so /a ! ¡Y la p a te rn id a d -m a te rn id a d  
responsables! ¡Cómo cambiará el modo 
de hablar de los m edios ecles iásticos,

Julio conversa con los “sin tierra” en la Catedral de Asunción.
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cuando se refieren a ciertos temas tan de­
cisivos para la afectividad y para la procre­
ación, el día en que los pastores que ha­
blen no sean célibes; ni hombres 
necesariamente!

Incorpora también al conjunto del 
Presbiterio —y ello supone una riqueza— 
el mundo de la mujer. O bien porque ella 
forma parte de ese Presbiterio o bien por­
que el pastor-varón vive a la mujer y es vi­
vido por ella. Esto permite acercar la femi­
nidad, el «anima», a los círculos 
presbiterales, de gran influencia en la con­
figuración del sentir y del pensar de la 
base de la Iglesia. Así será más fácil ha­
blar de la mística de la comunión corporal 
y de la grandeza de la mujer que no 
puede ser discriminada ni definida con pa­
rámetros no evangélicos.

A estos contenidos sí se han apun­
tado los seis países que hemos visitado 
en este viaje misionero. «No somos ya 
más —arengaban reiterativamente Jeró­
nimo y Clelia— un Movimiento o Federa­
ción de clérigos añorantes del pasado o 
doloridos y agresivos por el mal trato reci­
bido (por muchos compañeros) de parte 
de las Instituciones eclesiásticas. Tene­
mos una tarea transformadora, de 
avance, de futuro. Tenemos la fuerza que 
nos da ese horizonte humano y eclesial. A 
la Iglesia «oficial» le costará aceptarnos o 
no, pero lo que sí es cierto es que no te­
nemos otro camino. Es una responsabili­
dad nuestra proclamar la riqueza de un 
Ministerio Presbiteral así entendido y ejer­
cido. Vamos a ganar este reto, aunque no 
sabemos (ni es lo más urgente) la fecha ni 
las distintas modalidades que tomará esta 
nueva concepción de Ministerio (que la 
Iglesia necesita urgentemente). En este 
sentido sí somos pioneros de un Movi­
miento pastoral que necesitan la Comuni­
dades Cristianas, como nos decía un día 
el Cardenal brasileño Lorscheider. La 
fuerza de la mujer va a estar presente sin 
cortapisas arbitrarias e Infundadas. La 
complementariedad del animus-anima se 
va a reforzar en las Instituciones y Orga­
nismos de la Iglesia. Vamos hacia una te­
ología de la Integración del hombre y de 
la mujer...»

Ciertamente vale la pena trabajar en 
este proyecto, confiados en que estamos 
construyendo algo serio. Se lo decimos 
humildemente a los compañeros célibes, a

los teólogos, a los Grupos cristianos de 
Base y a los «constituidos como Pastores 
de la Grey». NO queremos sentirnos res­
ponsables de retrasar — ¿impune­
mente?— este camino de Liberación que 
tanto urge a la Iglesia de Jesús. Si un al­
calde o intendente, por su mala gestión, 
deja sin agua a un municipio, se le piden 
resposabilidades. ¿A quién le pediremos 
cuentas si muchas Comunidades Cristia­
nas se quedan sin el Pan y el Vino de la 
Eucaristía, por no tener a mano un inten­
dente alto, rubio, soltero o formado en un 
seminario tridentino?

PRESENTAR EL
III CONGRESO INTERNACIONAL

El segundo objetivo —y el más explí­
cito— de nuestro viaje ha sido acercar a 
los países de América Latina a ese gran 
acontecimiento humano-eclesial que lla­
mamos III Congreso Internacional de la 
Federación de Sacerdotes Católicos Ca­
sados (compuesta ya por veinte países, 
de cuatro Continentes) que tendrá lugar 
en Madrid los días 18-22 de agosto/93 y 
cuyas notas más convocantes pretende­
mos que sean:

Un Congreso PASTORAL en el que 
contrastaremos cómo estamos ejerciendo 
YA el Ministerio Pastoral en sus distintas 
dimensiones —acción misionera, expre­
sión litúrgica y participación en cauces or­
ganizadores de la pastoral de la Diócesis 
o Comarca o Parroquia—. Que cada país, 
grupo o persona participante traiga la ex­
periencia pastoral que ya está viviendo: 
en la familia, con el campesinado, en el 
barrio, en la universidad, en la promoción 
popular, en la comunidad cristiana de 
base, en la parroquia;, experiencias con­
cretas pastorales de hombres y de muje­
res que revelan al Dios de Jesucristo que 
sigue acogiendo, perdonando, ilusio­
nando y urgiendo en favor de los demás y 
en favor de un mundo menos explotador. 
Tendremos un «teólogo experto» entre 
nosotros, en el Congreso (ojalá sea, 
como vosotros habéis pedido, el gran Le­
onardo Boff), pero deberá hablar desde 
todas esas expériencias previamente re­
cogidas y analizadas; Tenemos ya mu­
cha experiencia acumulada a lo largo de 
los últimos quince años. Y esa riqueza
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(que, con frecuencia, quiere negársenos) 
debe aflorar y dar el tono de nuestro En­
cuentro Internacional).

Un Congreso DE IGLESIA: de las co­
munidades y de los movimientos eclesia- 
les. No es este un asunto de curas (casa­
dos o no). El Ministerio Presbiteral es de y 
para las comunidades cristianas (que an­
tes son comunidades humanas). Este as­
pecto debe ser «visible» en nuestro Con­
greso para lo que hemos de lograr que 
estén presentes miembros de esas comu­
nidades y movimientos eclesiales. Infor­
mémosles e invitémosles.

Un Congreso ECUMENICO: con parti­
cipación real de laicos y pastores de las 
distintas Confesiones de la Iglesia de Je­
sús. La práctica del ministerio presbiteral 
ha sido recogida y definida de modos dife­
rentes en las diferentes Confesiones cris­
tianas. Intercambiemos gozosa y respe­
tuosamente.

Un Congreso con sabor a AMERICA 
LATINA que representa el 45% de los ca­
tólicos del mundo. Y además, tiene su 
modo propio —hasta adonde le permite la 
sombra del Vaticano— de hacer Iglesia y 
reflexión teológica. Que hablen esas Igle­
sias y comunidades hermanas. Que trai­
gan al Congreso su fuerza, su estilo y 
hasta su expresión folclórica y cultural. 
Vuestra participación —la más húndante y 
representativa posible— es la que nos 
empujó a este viaje. Habrá un espacio ex­
profeso para escuchar «la voz de la Igle­
sia de América lantina.»

VAN A VENIR

Nos lo hemos ido creyendo más en la 
medida en que hemos ido tomando con­
tacto con nuestros países hermanos. 
Desde Uruguay hasta Colombia, pasando 
por Perú y Ecuador se palpa la búsqueda 
y el diseño de una presencia en el mundo 
—tanto del bautizado como del presbí­
tero— más conforme al Evangelio y me­
nos condicionada a disciplinas medieva­
les, de corte impositivo y de fondo 
capitalista.

Tanto Clelia-Jerónimo como yo he­
mos vuelto con la convicción de que al 
menos ocho o diez países latinoamerica­
nos van al tomar parte activa en nuestro 
Congreso. No podemos defraudar tanta

ilusión y esfuerzo, montando un Encuen­
tro que no trabaje bien las cuatro notas- 
eje que acabamos de mencionar. Natural­
mente que no son ingenuos ni ignoran las 
dificultades reales que frenan y represan 
sus ansias de venir al Congreso. Hay 
quienes ya empiezan a «juntar» dinero 
para poder venir; también hay quienes 
han retrasado su proyectado viaje a Es­
paña, para hacerle coincidir con el verano 
(europeo) 93. También hablaron de «de­
legar» en alguien que represente formal­
mente a su país, ayudándole a financiar 
su viaje.

Esta convicción de querer participar 
en serlo y esta decisión de ir haciendo po­
sible, desde ya, la participación de alguna 
pareja de cada país hermano les permite 
pedir a los organizadores (C. Ejecutivo+C. 
Organizador español) lo siguiente:

a. que la recogida de experiencias 
de cada Grupo o país participante esté 
bien centrada, al objeto de poder consta­
tar el Ministerio que ya estamos ejer­
ciendo. Para facilitar la recogida de expe­
riencias piden que el Comité Ejecutivo 
envía con suficiente antelación a cada 
país y Grupo un pequeño «Cuestionarlo» 
Indicativo. Ellos, a su vez, se comprome­
ten a repiitir con tiempo suficiente su bate­
ría de experiencias más los subrayados 
teológicos-eclesiológico-ministeriales-pas- 
torales que su reflexión sobre las expe­
riencias les sugiera.

b. Piden también que uno de los 
candidatos a «Conferenciante» sea Leo­
nardo Boff, si él acepta y puede. En la 
misma onda piden que haya una mujer 
«conferenciante».

c. Insisten en que el español sea 
aceptado como idioma «oficial» de la Fe­
deración.

d. Piden ayuda económica, que con­
sideran Imprescindible, dada la situación 
económico-social en que bien sus respec­
tivos países, motivada en gran parte por el 
carácter expoliador que ha tenido y tiene 
el «Primer Mundo». Sin esta ayuda no po­
drían participar la mayoría de estos países 
en nuestro Congreso.
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LA VOZ DE AMERICA LATINA

Ha sido un compromiso adquirido con 
fuerza por los seis países visitados (que, 
a su vez, irán pasando a otros países ve­
cinos): quieren aportar al Congreso el cla­
mor de la Sociedad y de la Iglesia latinoa­
mericanas a la Sociedad y a la Iglesia del 
Primer Mundo. Sienten que no pueden 
callar toda la injusticia e imposición de 
que son objeto por parte de Instancias fo­
ráneas. Y agradecen la oportunidad que 
les brinda un Congreso de carácter inter­
nacional, participado por más de veinte 
países y convocado por gentes que, por 
creer en el Evangelio de Jesús, confían 
en la fuerza de las Comunidades Cristia­
nas de Base y en la Teología de la Libera­
ción.

El Primer Mundo sigue explotando al 
Tercer Mundo. La Iglesia del Primer Mun­
do sigue colonizando 9 la Iglesia del Ter­
cer Mundo, como evidencian las resolu­
ciones claves que toman los Dirigentes 
tanto de una como de otra Colectividad. 
Corregir esta dirección —tarea lenta y di­
fícil— exige el compromiso de todos los 
asistentes al Congreso. Los campesinos 
colombianos no pueden vender el café de 
su país, los plátanos de Ecuador deben 
ser consumidos dentro del país, la deuda 
externa de los países del Tercer mundo 
hacia los del Primer mundo es enorme y 
galopante. Para poder asistir un latinoa­
mericano al Congreso de Madrid, debe 
pagar el equivalente a su salario anual, 
mientras que un europeo, aportando úni­
camente su salario mensual, puede parti­
cipar en un Congreso montado en Brasil o 
en Colombia.

Por otra parte, la sombra del Vaticano 
se hace cada día más larga y más contro­
ladora de la fuerza peculiar de la Iglesia 
latinoamericana que —no hemos de olvi­
dar— representa el 45% de los católicos 
del mundo y ha producido un pensamien­
to teológico tan serio como el encerrado 
en la llamada Teología de la Liberación. 
Un Congreso que quiera orientarse hacia 
el futuro de la Iglesia-Servidora del mun­
do no puede ignorar esta realidad. Por es­
to mismo los países latino americanos 
asistentes a Madrid quieren aportar la voz 
de América Latina: sus necesidades, su 
fuerza y sus propias expresiones cultura­
les (incluso folklóricas).

Para preparar bien esta «Voz de 
América Latina» de modo que resulte uni­

forme, bien matizada y sugeridora de un 
compromiso inteligente por parte de toda 
la Federación Internacional (tanto en lo 
social como en lo eclesial), se van a reu­
nir «delegados» de cada país latinoameri­
cano. Pretenden hacerlo en el mes de 
abril y, casi seguro, en Quito. Si ello resul­
ta muy caro, se verán en dos lugares dife­
rentes para rebajar kilómetros y costos. 
Suerte y al toro, amigos.

TAMBIEN HEMOS HABLADO 
DE ORGANIZACION

Todos los pequeños esfuerzos que se 
van acumulando en estos seis países visi­
tados y toda la ilusión que han aflorado 
con ocasión de la gira de estos tres visi­
tantes serán eficaces sólo si hay organi­
zación. «No tengáis miedo, que no os va 
a comer la maquinaria» ha sido la frase 
más repetida a los Grupos. Todos hemos 
de verter las aguas de nuestro pequeño 
riachuelo a este gran caudal que es la Fe­
deración, que arrancó en el 83, gracias a 
la intuición y a la generosidad de seis 
«profetas» dé sendos países.

Primero debe existir y coordinarse el 
GRUPO DE ZONA o REGION, según su 
propia capacidad: Buenos Aires, Chimbó­
te, Lima, Ybarra, Quito, Cartagena, Mede- 
llin, etc. Én Uruguay y en Paraguay aca­
so, por ahora, no se pueda pensar más 
que en un Grupo para todo el país. La 
fuerza real reside en este Grupo, que de­
be enriquecerse con el intercambio (relati- 
vameten frecuente), con la plegaria en co­
mún, con el compromiso en favor del 
pueblo y con el intento de reforzar Comu­
nidades Cristianas en las que el Ministerio 
Presbiteral no sea clerical.

En los países en los que haya varios 
Grupos de Zona o de Región se debe 
buscar la coordinación de los Grupos dife­
rentes. Así surgirá el EQUIPO COORDI- 
NANDOR DEL PAIS que debería dejarse 
oír ante acontecimientos de importancia 
para la vida de la Iglesia. Es tarea de este 
Equipo convocar algún encuentro de ám­
bito estatal y RELACIONARSE CON LA 
FEDERACION INTERNACIONAL para 
verter toda su riqueza en ella y, desde 
ella, buscar una estrategia eficaz de ám­
bito nacional e internacional. (Por supues­
to, en los países en los que sólo existan 
los Grupos de Zona o de Región, son es-
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iMO POPCHOS f * 6AR f

AMERICA LATINA
E S  RIQUÍSIM A.
PERO SUS PUEBLOS 
ESTÁN EMPOBRECIDOS 
Y  LA MAYORÍA DE LOS LATINOAMERICANOS 
VIVEN E N  LA MISERIA.
ESTO PASA PRINCIPALMENTE ,
PORQUE LA ECONOMÍA DE AMERICA LATINA 
TODAVÍA NO ES INDEPENDIENTE-

P C U C A  E X T E ftN A
ES LA PRUEBA MÁS CIARA 
DE QUE NO SOMOS INDEPENDIENTES.
LA DEUDA EXTERNA ES UNO DE LOS MAYORES PROBLEMAS 
AL QUE AMÉRICA LATINA S E ENFRENTA 
PARA LOGRAR SU INDEPENDENCIA.
PERO LA DEUDA EX TER N A
NO ES SÓLO UN PROBLEM A QUE HAY QUE RESOLVER,
ES UNA OPORTUNIDAD QUE HAY Q U E APROVECHAR,
ES UNA BATALLA QUE DEBEMOS Y TENEMOS QUE UBRAR, 
|Y  NO HAY TIEMPO Q U É P E R D E R |

¡ñ o  oe&eMos p a g a r*
La relación del Primer Mundo y el Tercer Mundo, fondo de nuestros debates.
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Por cada mujer que está cansada de actuar con debilidad, aunque 
se sabe fu erte , hay un hombre que está cansado de parecer 
fuerte cuando se siente vulnerable.

Por cada mujer que está cansada de actuar como una tonta, 
hay un hombre que está agobiado por la exigencia 
constante de saberlo todo

Por cada mujer que está cansada de ser calificada como una 
hembra emocional, hay un hombre a quien se le ha negado 
el derecho a llorar y a ser delicado.

Por cada mujer catalogada como poco femenina cuando com pite, 
hay un hombre para quien la competencia es la única forma  
de demostrar que es masculino

Por cada mujer que está cansada de ser un objeto sexual, hay 
un hombre preocupado por su potencia sexual.
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Por cada mujer que se siente atada por sus hijos, hay un hombre 
a quien le ha sido negado el placer de la paternidad

Por cada mujer que no ha tenido acceso a un trabajo satisfactorio 
y  salario justo, hay un hombre que debe asumir toda 
la responsabilidad económica de otro ser humano.

Por cada mujer que desconoce los mecanismos de un automóvil, 
hay un hombre que no aprendió los placeres del arte de cocinar.

Por cada mujer que da un paso hacia su propia liberación, 
hay un hombre que descubre que el camino a la libertad 
se ha hecho un poco más fácil.

Documento "anónimo" encontrado en Colombia.
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NOTA DE PRENSA

A solicitud de muchas personas que se encuentran desorientadas 
por el reciente encuentro de «sacerdotes casados» y cumpliendo un de­
ber pastoral, el Obispado de Chimbóte expone los siguiente:

1. Sentimos que este lamentable encuentro se haya realizado en 
Chimbóte y  que lo hayan hecho coincidir con la Semana Vocacional y  el 
Aniversario de nuestros Mártires Padres: Miguel, Zbignfew y  Sandro. 
¡Su memoria mrece respeto!

Así destacan más las luces y  sombras: Luces de FIDELIDAD, hasta 
derramar su sangre por Dios y  su Pueblo Santo. Sombras de infidelidad 
al solemne compromiso con Dios y  la Iglesia.

2. Hace algunos años dos de nuestros Sacerdotes dejaron el mi­
nisterio Sacerdotal. Frente a esta penosa situación, sólo cabe la « cari­
dad» y  la «verdad» para con ellos y  el Pueblo de Dios.

Su situación es de “convivientes”, no de “casados”. La celebración 
de su matrimonio religioso fue nulo «ipso iure» y  sólo un simulacro de 
Sacramento.

La Iglesia tiene normas morales y  legales tanto para la vida Sacer­
dotal, como también para los laicos católicos que se casan. Quien se ca­
sa, libremente acepta la «Fidelidad» a la pareja y  la «Indisolubilidad» de 
su matrimonio; y  quien se ordena sacerdote, desde el Diaconado se 
cómpremete al «celibato».

3. Aclaramos a todos los fieles que nuestros dos sacerdotes “con­
vivientes” están en situación irregular, por lo tanto no pueden ejercer el 
Ministerio Sacerdotal, ni recibir los Sacramentos. Si los laicos “convi­
vientes” no pueden comulgar, con mayor razón los sacerdotes que están 
en la misma situación. Viven en estado de pecado. Cada día rezamos 
por ellos y  les exhortamos que procuren solucionar ésta su dolorosa si­
tuación irregular, para asumir su nuevo estado de esposos y  padres con 
plena responsabilidad.

4. Nos llama la atención que el lamentable encuentro de “sacerdo­
tes casados” haya tenido tanta publicidad, mientras se hayan silenciado 
los hermosos y  profundos actos vividos por centenares de jóvenes y  fie­
les por el Aniversario del Martirio de nuestros tres Misioneros.

Exhortamos a todos los católicos a reflexionar sobre su vida moral y  
vivir su compromiso hermoso de Fidelidad e Indisolubilidad. Cuenten 
siempre con la gracia de Dios y  miren a sus familias como su mayor te­
soro.

También exhortamos a los aspirantes al Sacerdocio o ponderar pro­
fundamente a qué se comprometerán libremente siguiendo la invitación 
de Jesús: “Si quieres seguirme, deja padre, madre, esposa, hijos y  bie­
nes de este mundo...’’ pues “quien pone las manos en el arado y  vuelve 
la mirada atrás, no es digno de mí”. Confíen en Cristo Sumo y  Eterno 
Sacerdote.
Chimbóte, agosto 18 de 1992.

EL OBISPADO DE CHIMBOTE

Nota publicada en la prensa, leída en las Iglesias y embuzonada a domicilio en CHIMBOTE
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tos los que deben relacionarse con la Fe­
deración Internacional).

Es un mínimo de Organización. Pero 
un mínimo que necesitamos, si es que 
queremos lanzar nuestro mensaje no sólo 
a nuestro país, sino a otros países en los 
que la Federación no está aún presente. 
Es verdad que cada vez somos más oí­
dos. En el próximo Congreso participare­
mos, al menos, veinticinco países y, al 
menos, treinta Grupos. Animo.

Los Grupos y Países que no hayan 
pedido aún su incorporación formal a la 
Federación, harán bien en dirigirse al Se­
cretario General (Pierre Lautrey, 2 Square 
du Docteur Courcoux, 93260 LES LILAS. 
Francia), solicitando su «afiliación» en las 
condiciones que la Federación tiene esti­
puladas a tal objeto.

«SALUDA A PRISCA 
Y A AQUILA Y A...»

(II Timoteo, 4)
No nos queda ya sino agradecer a 

tantos y tantas tanta y tanta generosidad 
demostrada. Es un agradecimiento y un 
compromiso con vosotros, que nos sale 
del alma al rememorar en esta crónica al­
go de lo mucho que nos habéis ayudado 
a vivir. Seguimos unidos.

Que Dios os lo pague amigos Irma- 
Raúl y demás miembros de esa familia y 
de esa Comunidad cristiana que se me ha 
permitido tocar de cerca en Montevideo: 
Eliana, Juan Carlos, Adela, Gramoso, Es- 
tefan y papás... Mi hija y yo os tenemos 
con frecuencia presentes. Adelante con 
esa Comunidad.

Gracias, familia Carrón, por vuestra 
acogida tan entrañable en vuestro hotel 
de miles de estrellas que he podido con­
templar por primera vez, meced al teles­
copio y a la pasión astral de Sebas. Re- 
gengo muy viva la alegría enorme de 
vuestra hija Libertad, amigos Mabel-Ar- 
nando, y la despedida tan tierna que me 
brindásteis en el aeropuerto Imelda y Se- 
cundino ( a la entrada de mi casa he col­
gado el mapa de Paraguay que me rega- 
lásteis), Ñata y Fernanda. Paraguay se

me ha hecho enormemente cercano. Gra­
cias. Una pregunta me traje: ¿No tendrías 
que cultivar más la conciencia de Grupo 
perteneciente a la Federación Internacio­
nal?

Pepe Rouillon, sé que me recibiste en 
Lima en «toque de queda». Agradezco lo 
que charlamos hasta las tres de la maña­
na y que tu esposa, Margarita, te animara 
a venir conmigo a Chimbóte. Te sentí vi­
brar los tres días que estuviste allí. Te 
sentí rejuvenecer. ¡Si acertárals en Lima 
a despegar con la fuerza de vuestros 
compañeros vecinos! La reunión que ce­
lebramos en vuestra casa rrre pareció una 
promesa difícil, pero que vale la pena in­
tentar poner en pie: entre Lima y Chimbó­
te podéis hacer que arranque el Grupo de 
Perú. Si tú, Margarita, animas, la tarea 
tendrá más sentido. También puede ayu­
dar a orientar esta tarea nuestro ya amigo 
común Alfonso Lizarzaburu. Me pareció 
de una gran intuición. Amigos de Chimbó­
te, os llevo en el alma. Hemos trabajado 
tanto juntos. Nos veremos en Madrid. 
Gracias, sobre todo a vuestro padres y fa­
miliares, tan atentos. El testimonio de 
Yannet en la «rueda de prensa» fue so- 
brecogedor. Más cristiano que la carta del 
Obispado, tan represora. La pobreza de 
vuestra ciudad me hizo pensar mucho. 
Me ha cuestionado sobre mi capacidad 
de solidaridad. Gracias. Por cierto, ¿Có­
mo va vuestro segundo hijo, amigos Ya- 
nette-Ernan Colonia y Yesenia-Roso?. 
Felicidades.

De nuestros amigos de Quito, Ya- 
guarcocha, Santo Domingo de los Colora­
dos —en el tan acogedor Ecuador: inolvi­
dable la relación tan intensa con los 
medios de comunicación— y de los ami­
gos de Cartagena de Indias, de Santa Ca­
talina, de Turbana, de Medellín, y de Bo­
gotá —¡qué días tan bonitos en el 
Caribe!— ya hemos dicho cosas a lo lar­
go de la crónica. Sabéis que os agrade­
cemos de todo corazón tanta delicadeza y 
ese saber estar «a punto» del que habéis 
hecho gala. Igualmente sabéis la cantidad 
de recuerdos que nos hemos traído den­
tro de nuestra alma. Ya irán saliendo po­
co a poco. Os lo agradecemos tanto...

Sabemos que vosotros también.
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500 ANOS

DEL DESCUBRIEMIENTO
DE

AMERICA

NUESTRO LOCO DESCUBRIDOR

Si no fuera por nuestros ancestros españoles e ingleses no tuviéramos nuestra 
Colombia, nuestra Cartagena, gracias a ellos las tenemos y debemos agra­
decer de todo corazón y conservar nuestro barrio, nuestra ciudad, nuestro 
país; en pocas palabras, nuestro mundo.

Aunque nuestro descubrimiento fué un poco violento debemos sembrar la paz 
porque sin ella hubiera maldad y odio.

.... En cambio si sembramos la paz todo fuera alegría y amistad, la paz es 
1a herramienta pricnripal en crear un nuevo mundo.

JUAN CAMILO PINEDA 
(Mosacar -9 años)

Naturalmente, también se habló de los 
QUINIENTOS AÑOS. Julio pidió perdón 
varias veces de los atropellos cometidos 
por los españoles "seguidores de las Bie­
naventuranzas”. impresiona contemplar en 
Cartagena la exhibición de los instrumen­
tos de tortura utilizados por la Inquisición.

En general hubo la delicadeza de la 
comprensión hacia el visitante, sin querer 
ahondar mucho en el tema.

Con la mirada preciosa de Juan, hijo 
de Nora y de Ramiro cerramos esta CRÓ­
NICA. ¡Hasta Madrid, amigos!

Clelia-Jerónimo y Julio
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URUGUAY: SU CRONICA

DONDE ESTAMOS

TIEMPO DE HABLAR... exactamente, 
después de distintos tiempos de silencio, 
hemos recibido la invitación a hablar 
desde el Uruguay, un minúsculo país de 
176.215 Km?, con una población que no 
llega a los tres millones de habitantes. Ha­
blamos castellano rioplantense y estamos 
muy al sur de América Latina.

Nuestra mayor riqueza es el Pueblo, 
la gente.

Bellezas naturalez las hay y muchas, 
más eso se puede encontrar en todo el 
planeta, pero nuestro Pueblo sí que es 
muy especial, el humano es nuestro capi­
tal.

Los uruguayos liberados de la unión 
Iglesia-Estado desde 1917, expontánea- 
mente respetamos todos los caminos del 
hombre.

La iglesia católica no es más —en el 
concepto del pueblo— que la Valdense, 
la Luterana, la Evangelista, etc., etc., a 
ello se agregan cultos agro-brasileños u 
orientales. Judíos, cristianos, agnósticos, 
ateos, cada quien tiene su partícula de 
Verdad,hay libertad de culto en las leyes 
y en los espíritus. Aquí no se da por sen­
tado que sós católico o de tal o cual con­
fesión; quiza lo primero que se da por 
sentado es que no profesas culto slguno; 
no es preocupación del pueblo, nos lla­
man el «pueblo laico de América Latina». 
Pero lo que sí profesa el pueblo uru­
guayo es la senciílez, la solidaridad, la 
acogida, respetando el pluralismo. En 
nuestra joven historia nos es muy que­
rida nuestra tradición democrática; por 
ello, la época de ruptura constitucional 
—dictadura— nos ha hecho ser sufrir 
tanto y perder tanto... Estas líneas han 
sido escritas para que nos ubiquen en el 
mapa; sí, ahí, entre Brasil (país conti­
nente) y Argentina (también territorial­
mente grande); son nuestros vecinos, 
nuestros hermanos, al igual que los de­
más países latinoamericanos. Pero no 
somos ni brasileños, ni argentinos; tene­
mos nuestro perfil uruguayo, pero somo 
LATINOAMERICANOS decididos a no 
renunciar al ideal integracionista. Con 
respecto a la Institución eclasiástica, hay

un detalle a tener en cuenta, si miramos 
la cronología del Uruguay independiente, 
hay dos hechos que saltan a la vista y 
uno puede preguntarse ¿porqué? Desde 
la iniciación constitucional en 1830 Uru­
guay ha tenido dos períodos netamente 
militaristas y justamente en esas dos 
épocas inconstitucionales suceden dos 
hechos que son ilustrativos de la con­
ducta de la institución eclesial.

1. En la época militarista de 1876- 
1886, más precisamente en el 1879 u 80 
fue la creación del Obispado de Montevi­
deo.

2. Uruguay, un País con educación 
laica, gratuita y obligatoria (con dificulta­
des y conseguido ello en distintas etapas 
de la vida del País), llega a la década de 
los 80 con la Universidad de la República 
formando profesionales de las distintas 
confesiones e ideologías. Fue en el perí­
odo militarista de 1973 a 1984 que apa­
rece la Primera Universidad Privada y es 
la Universidad Católica. Es significativo 
¿verdad? Pero bueno, creemos que lo im­
portante hoy, es mañana... no ayer (sin 
perder la memoria).

REFLEXIONES

Antes que nada, queremos agradecer 
la presencia de Julio entre nosotros. No 
queremos herir la sencillez del Hermano, 
pero es un deber fraternal reconocer lo 
que para nosotros, los Uruguayos, signi­
ficó el esfuerzo de los Amigos de la Fede­
ración, a fin de que nos conectemos direc­
tamente con la preparación del III 
CONGRESO INTERNACIONAL.

Seguramente es muy temprano aún 
para dar forma a tantas vivencias de los 
días que Julio estuvo con nosotros; hemos 
hablado mucho, hemos reflexionado mu­
cho, pero sobre todo, hemos VIVIDO MU­
CHO... Sin embargo intentaremos poner 
en común lo que es nuestro sentir.

Para comenzar nuestra reflexión va­
mos a pedir la ayuda de un Poeta extraor­
dinario, como es LEON FELIPE, en su li­
bro /Anto/oflr/'a

«La Parábola es el camino más corto 
entre el Hombre y la Luz...»
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He aquí una parábola:
«Había una vez un hombre que tenía 

una doctrina. Una gran doctrina, que lle­
vaba en el pecho (junto al pecho, no den­
tro del pecho), una doctrina escrita que 
guardaba en el bolsillo interno del chaleco. 
La doctrina creció. Y tuvo que meterla en 
un arca de cedro, en un arca como la del 
Viejo Testamento.

Y el arca creció. Y tuvo que llevarla a 
una casa muy grande.

Entonces nació el templo. Y el templo 
creció. Y se comió el arca de cedro, al 
hombre y a la doctrina escrita que guar­
daba en el bolsillo interno del chaleco. 
Luego vino otro hombre que dijo: el que 
tenga una doctrina que se la coma, antes 
de que se la coma el templo; que la vierta, 
que la disuelva en su sangre, que la haga 
carne de su cuerpo... y  que su cuerpo sea 
bolsillo, arca y  templo.» Esta parábola na­
ció apoyándome en el versículo XXI del 
capítulo II del Evangelio de San Juan, 
donde dice: Mas El hablaba del templo de 
su cuerpo. Y también se apoya en el ver­
sículo IX del Apocalipsis, que dice así. «Y 
tomé el libro de la mano del Angel y me lo 
comí». San Juan es el Apóstol de la Poe­
sía..., de la Poesía sin templo..., Poetas 
americanos..., nobles poetas de las ribe­
ras del Plata..., esperad vuestra hora... El 
Apóstol y  e l Evangelista de los poetas 
vendrá... Aguardadle y  no pactéis con los 
sacerdotes... Pedidles cuentas... Guardad 
vuestros cantos... vuestros salmos... y 
vuestras conversiones. No tengáis prisa ni 
miedo... No temenos templos... Hoy no te­
nemos templos... Y vamos a hacer una 
meditación sin templo... bajo el signo de 
San Juan.»

Cuando Dios considera que llegó la 
plenitud de los tiempos, la madurez de la 
historia, el Padre nos envía al Hijo para 
dar, Él como Hombre-Nuevo, el gran salto 
hacia el Espíritu, hacia la Libertad. Y en­
tonces, todo aquello que el mismo Dios 
entregó a su Pueblo como señales de per- 
dilección, como signos de Alianza, son su­
perados definitivamente.

La Ley. He venido para que tengan 
Vida y la tengan en abundancia, y enton­
ces esta invitación a vivir, supone la liber­
tad de los Hijos y no la sujeción y el temor 
del esclavo que obedece a la ley. Un solo 
Mandamiento les doy y es que se quieran.

Y Pablo dirá: «la letra mata y el Espíritu da 
Vida.»

El Templo: Tampoco el templo tiene 
vigencia. «Ustedes son los Templos vi­
vos» y los adoradores del Padre, que lo 
hacen en espíritu y en verdad, adoran en 
el monte, en el campo o bajo un árbol. Por 
tanto, si no tenemos templos, tampoco te­
nemos sacerdotes que ejecuten ritos y 
complicadas ceremonias, que nada signifi­
can ya para nosotros. Ya no tenemos ne­
cesidad de «sacerdotes», porque Jesús 
se ofreció El personalmente de una vez y 
para siempre. Ya no tenemos «sacerdo­
tes» porque el Pueblo, la Comunidad de 
los incorporados al Cristo Glorioso por el 
Bautismo es Sacerdotal: somos un Pueblo 
Real, Sacerdotal y Profético. Estamos 
convencidos de que es acá donde debe­
mos detenernos a profundizar y bucear: 
en las aguas del BAUTISMO; porque es 
en este Signo Sagrado donde se opera 
una verdadera transformación ontológica. 
Jesús, entonces, dio el gran salto transfor­
mador de la historia, se inaugura una 
nueva era. La Ley, el Templo, los Sacer­
dotes y sus ritos han sido superados defi­
nitivamente. Y cuando ya estaba en mar­
cha este Nuevo Pueblo de Dios, es como 
que el hombre entra a añorar el pasado, 
las viejas estructuras, los cristianos dejan 
de ser peligrosos para el Imperio y se de­
dican a construir templos; se olvidan del 
Mandamiento Nuevo y se somenten a la 
Ley; el Pueblo deja de ser sacerdotal y 
nuevamente tiene vigencia «el sacer­
dote», hombre segregado del pueblo para 
consagrarse al culto, al rito. Planteado 
ésto así, echamos una mirada a nuestra 
América Latina y vemos un pueblo que le­
jos de ser liberado por el Mensaje del 
Amor, fue humillado, desconociendo sus 
propios valores, para someterlo a normas 
extrañas, obligándolos por la fuerza de las 
armas a abrazar una doctrina, que si bien 
es liberadora, no era más que un pretexto 
para la destrucción y el pillaje. Vemos un 
Continente sembrado de templos muy ri­
cos y fastuosos, hechos con las lágrimas, 
la sangre y las riquezas de nuestros ante­
pasados. Ante esta situación tan dolorosa, 
siempre se trató de justificar tanto atrope­
llo con el pretexto de que a la historia no 
se la puede jtt?gar en la distancia de los 
siglos. Es que hoy tampoco se hace nada 
para remediar y corregir. Destruyendo una 
cultura y sometiéndola por la fuerza se
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creyó tener un pueblo evangelizado y lo 
único que se logró fue un nuevo factor de 
poder, la Iglesia Institución, para mantener 
acallada la voz de América cada vez que 
quiso gritar la injusticia y crear una socie­
dad, en la que lo económico no sea el va­
lor principal. Y así en la década del 60 co­
m ienzan  a s u rg ir  po r toda  N u es tra  
América Latina Mujeres y Hombres que 
habiendo descubierto en el Cristianismo 
los auténticos valores evangélicos de la 
Justicia, la Solidaridad, la fraternidad, fui­
mos una vez más aniquilados en nombre 
del mundo Occidental y Cristiano, y una 
vez más se repite la historia y se cumple 
la advertencia del Señor «los echarán de 
los tem plos y pensarán que están ha ­
ciendo un favor a Dios».

Todo ésto se llevó a cabo con el silen­
cio, cómplice de una institución eclesiás­
tica que una vez más optó por el poder de 
las armas, bendecidas para defender el 
honor de dios... Ante esta situación, quie­
nes por Providencia del Padre hemos lo­
grado sobrevivir a la cárcel y a la tortura, 
tenemos como tarea o como misión, alen­
tar pequeñas comunidades de Vida. En 
esta tarea nos encontramos. Tú sabes,

Ju lio , que nuestra  casa está ab ie rta  y 
s ie m p re  tie n e  c a lo r hum ano para  el 
Amigo. Quizá nuestra comunidad tenga la 
forma y carácter de no tener forma, pero 
sí te aseguramo que tiene la sencillez de 
lo auténtico. No tendremos nunca infraes­
tructuras importantes: VIVIMOS y si nues­
tras vidas hablan, eso será nuestra infra­
estructura y así se cumplirá el signo de la 
Comunidad: «Mirad cómo se aman.» No 
tenemos planes, no nos fijamos metas, ni 
tiempos; simplemente nos ocupamos de 
que la Vida no tenga obstáculos y que el 
encuentro con el Hermano o Hermana no 
tenga barreras. Tu visita, Julio, ha sido la 
v is ita  del Hermano que ha llegado tra ­
yendo el afecto de tantos Hermanos y que 
nos hizo sentir la pertenencia a la Comu­
nión de los Santos. Ojalá este esfuerzo 
tuyo de recorrer gran parte de Nuestra 
América dé sus frutos. Un abrado cariñoso 
de esta comunidad uruguaya para todos 
los Hermanos de las distintas comunida­
des.

Irma y Raúl 
(Montevideo)

En casa de Irma y  Raúl, “en tomo a la mesa”.



ECUADOR: SU CRONICA

VISITA DE LOS ESPOSOS JERONIMO Y CLELIA PODESTA 
Y JULIO PÉREZ AL GRUPO YAHUARCOCHA

La llegada:

Los viajeros llegaron a Quito el día 
Jueves 20 de agosto a las 9 de la maña­
na, habiéndose encontrado Jerónimo y 
Clelia con Julio Pérez en el aeropuerto de 
Lima; había sido una sorpresa para los 
tres, encontrarse allí, pues desde que Ju­
lio salió de Buenos Aires, Jerónimo y Cle­
lia habían perdido el contracto con él, 
coincidiendo en el vuelo de Lima a Quito.

Jerónimo y Clelia fueron hospedados 
en casa de Beatriz y Carlos Mario Cres­
po, en tanto que Julio fué huesped del 
Grupo, en un cómodo y céntrico Hotel 
que fué además la sede para la Reunión 
del Sábado.

La sorpresiva llegada del día jueves, 
(les esperábamos el Sábado) fué la gran 
oportunidad para que ios queridos viaje­
ros pudieran descansar de sus fatigas: 
Jerónimo y Clelia habiendo llegado a Li­
ma al filo de la media noche, tuvieron que 
quedarse en el aereopuerto hasta la sali­
da del avión a las 7 de la manaña y Julio 
venía de su duro trajín por Uruguay, Para­
guay y Perú.

El dia Viernes 21:

Este día fué de intenso trabajo, pues 
a partir de las 10 de la mañana, comenza­
ron a grabarse entrevistas para Ecuavisa 
y Teleamazonas, (ambas redes de televi­
sión a nivel nacional). Ecuavisa grabó un 
programa ágil y variado que fúe pasado al 
público esa misma noche durante el noti­
ciero. La grabación para Teleamazonas 
duró hasta el final de la mañana, pues se 
hizo un reportaje a cada uno de los tres 
participantes: Jerónimo, Clelia y Julio. Se 
os pasó in extenso, el día Sábado por la 
tarde, durante un programa de gran sinto­
nía nacional, denominado “Sabado para 
todos” que dirige el Señor Cristian John­
son. Por la tarde, los viajeros siguieron 
atendiendo a los cronistas de diversos 
diario del país.

Las entrevistas y el contacto con los 
medios de comunicación, continuó duran­

te el Sábado por la mañana atendiendo al 
diario “HOY” y a la revista “Diners”.

El Encuentro del Sábado en Quito:

Como estaba programado, los partici­
pantes nos reunimos en el local de Recep­
ciones del Hotel Amaranta, a partir de las 
tres de la tarde.

A la llegada de Jerónimo y Clelia, se 
inició la sesión con la asistencia de unas 
35 personas, entre las cuales había espo­
sas de los participantes, sacerdotes en 
ejercicio, los delegados del Núcleo de Lo- 
ja, seglares y, aprovechando de su paso 
por Quito, asistieron dos compañeros con 
sus esposas, que viven en Nueva York y 
pertenecen actualmente a la Iglesia Angli­
cana.

La reunión, aparte de los saludos y 
presentaciones, tenía como tema medular 
las exposiciones de Jerónimo y de Julio y 
la participación de Clelia. Como durante 
la tarde y en el programa de televisión de 
Teleamazonas, se debían pasar las entre­
vistas hechas el día anterior, fué colocado 
en el Salón de Recepciones, un televisor, 
del tal manera que los asistentes pudimos 
escuchar nítidamente las intervenciones 
de Jerónimo, Clelia y Julio que fueron 
presentadas en tres momentos diferentes 
durante la tarde.

Las exposiciones hechas en la televi­
sión ayudaron enormemente a que el En­
cuentro fuera más ameno y los puntos a 
tratarse más concretos. Las intervencio­
nes de los asistentes tanto en el momento 
de la presentación que cada uno hizo de 
si, como después de terminada la exposi­
ción de los invitados, pusieron de relieve 
una mística llena de entusiasmo y una 
sintonización básicamente coincidente 
con los esquemas planteados por los ex­
positores.

El recuento de la historia de Jerónimo 
y Clelia fué tonificante para todos, pues 
las persecuciones que sofrieron y la fé 
que los mantuve animosos, es estímulo y 
reflejo de lo que tal vez en mayor o menor 
grado todos hemos experimentado. La re­
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nuncia de su Diócesis, significó para Jeró­
nimo que su nueva Diócesis sea el mun­
do entero.

Julio Pérez concretó las aspiraciones 
del Congreso Mundial, resaltando las no­
tas relevantes: 1) Será un Congreso de 
Iglesia y no solamente de Sacerdotes Ca­
sados, pues estarán invitados y participa­
rán sacerdotes en ejercicio y seglares. 2) 
Será Congreso Ecuménico, pues se invi­
tará a representantes cristianos de otras 
denominaciones. 3) está enfocado a ser 
Congreso Pastoral, pues los temas de ex­
periencia de vida serán los dominantes 
con respecto a temas doctrinarios o teoló­
gicos; en este punto se podrá mucho én­
fasis, pues manfiesta una nueva realidad 
de Iglesia. Este Congreso tendrá tinte y 
expresión latinoamericana pues se desea 
escuchar una voz auténtica de América, 
realizada por una presencia vigorosa. Ha­
brá tiempo especial en el Congreso, para 
dedicarlo a hispano-latinoamérica en sus 
variadas expresiones.

Clelia, en su exposición destacó la 
participación de la mujer como elemento 
vivo y participativo en la Iglesia, en equi­
valencia de derechos y compromisos con 
el hombre.

Como resultado del Encuentro de 
Quito, hubo un sacudimiento entre todos 
los asistentes, tanto al escuchar las viven­
cias de los esposos Podesta, como oyen­
do las experiencias pastorales de Julio; 
nació una actitud en muchos de los com­
pañeros y fué la ocasión para que algu­
nas de las esposas, durante la cena pos­
terior al Encuentro, abrieran sin temor su 
corazón para referir sus experiencias y 
vincularse al entusiasmo general que se 
vivió en la reunión. Los viajeros trajeron 
un mensaje que caló definitivamente en­
tre todos los presentes, sin excepciones.

El Domingo 23 en Yahuarcocha:

Por la mañana salimos de Quito con 
dirección a la ciudad de Ibarra (140 Km. 
al norte de Quito) para la reunión progra­
mada por el Núcleo de la Provincia de Im- 
babura.

El lugar del encuentro fué el Campa­
mento “Tres Amigos” que pertenece a 
Guadalupe y José Flores, coordinadores 
del Núcleo y es el lugar donde se inició el 
Movimiento, los días 10 y 11 de Noviem­
bre de 1990.

El Campamento está dominando es­
tratégicamente y ofrece una vista panorá­
mica hermosísima de la Laguna que da el 
nombre al Movimiento.

Asistieron los miembros del Núcleo 
de Imbabura con sus esposas, los dele­
gados del Núcleo de Loja y algunos com­
pañeros del Núcleo de Quito con sus es­
posas, sumando alrededor de 25 
personas.

El saludo a los visitanes lo dió José 
Flores, quien relató además en breves 
rasgos la historia del Movimiento y sus 
perspectivas: hizo saber a los presentes, 
que invitó a la reunión al Obispo Germán 
Pavón, quien nos acompaño en la funda­
ción en Noviembre de 90; Mons. Pavón 
se excusó por tener compromisos pasto­
rales anteriores, pero pidió expresar en su 
nombre, palabras de estímulo y amistosa 
adhesión a todos los presentes.

En este día, debido a un resfrío que 
parece se inició con la mala noche de 
miercoles al jueves en el aereopuerto de 
Lima, Jerónimo fué probado con la périda 
de voz; este contratiempo, sin embargo 
no fué óbice para que pudiéramos escu­
char su siempre vibrante y profundo men­
saje.

Julio Pérez se refirió a las característi­
cas del Congreso de Madrid y explicó am­
pliamente algunos detalles de interés 
para los asistentes. Se trató con deteni­
miento la posibilidad de un Encuentro de 
Delegados de América Latina en Quito, 
en el mes de Abril de 1993 para discutir el 
Documento que se presentaría en el Con­
greso de Madrid. Por los costos, parece­
ría difícil tener una reunión en Quito y lue­
go de tres meses en Madrid; se buscarán 
por tanto los medios para intercambiar 
textos entre los diferentes grupos, a fin de 
lograr un documento ya elaborado y defi­
nitivo antes de ir a Madrid.

El pensamiento relevante planteado 
por el Núcleo en esta reunión es el que 
llamamos: “busqueda de un espacio en el 
pueblo de Dios para los sacerdotes casa­
dos” ; este tema fue planteado original­
mente por Edgar Villafuerte en noviembre 
del 90 en el Encuentro de fundación del 
Grupo; el sentido es que la Iglesia jerár­
quica reconozca los valores humanos, so­
ciales, culturales y pastorales de los sa­
cerdotes casados y sus familias y les 
entregue un espacio propio de acción,
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dentro de la vida de la Iglesia. Este plan­
teamiento es motivo de reflexión y análi­
sis en los diversos Encuentros, y fué pre­
sentado como iniciativa de Ecuador a los 
visitantes.

Se trató también de la importancia de 
estar presentes por medio de un Docu­
mento en la Conferencia Episcopal Lati­
noamericana que se reunirá en Sto. Do­
mingo, República Dominicana, en 
Octubre, a propósito de los 500 años de 
la llegada de Colón a América. Todos es­
tos temas quedan para tratarse en las 
reuniones próximas de los Núcleos que 
forman el Yahaurcocha del Ecuador. Se 
insistió mucho en la importancia de la par­
ticipación de la mujer, en las etapas de 
preparación y en su asistencia masiva al 
Congreso.

La reunión de Yahuarcocha, terminó 
con un acto emotivp, pues uno de los par­
ticipantes, Marco Tulio Gordillo, que pasa 
de los 70 años, personaje estimadísimo 
entre los compañeros, al terminar una de 
sus intervenciones, hizo referencia a que, 
a pesar de tener su hogar formado desde 
hace muchos años con sus hijos estu­
diantes y pese a su insistencia, no había 
recibido “la dispensa” de Roma.

Puestos todos los asistentes de pié, y 
en medio de grande emoción de los pre­
sentes, el Obispo Jerónimo Podestá reci­
bió el intercambio de consentimientos y 
bendigo solemnemente la unión de los 
esposos Marco Tulio Gordillo y Rebeca 
Pasquel.

A final de la tarde regresamos a Qui­
to, en donde bien entrada la noche hubo 
una sesión de fotografías que acompa­
ñarían a la entrevista para la Revista Di- 
ners y un nuevo contacto con la prensa 
escrita.

El lunes 24 de agosto en Sto. Domingo 
de los Colorados:

El lunes por la mañana salimos, Jeró­
nimo, Clelia, Julio, Mario Mullo, Macario y 
Carlos Mario Crespo a Sto. Domingo de 
los Colorados. Para viajar a Sto. Domin­
go, hay que subir de los 2.800 metros de 
Quito, a los 3.500 metros en el cruce de 
la Cordilla y desde allí hacer un descenso 
continuo de unos 60 Kilómetros hasta lle­
gar a la planicie de Sto. Domingo que es­
tá a 500 metros sobre el nivel del mar. En

este trayecto se pasa del frió del páramo 
al calor tropical.

En Sto. Domingo estaban reunidos 
los compañeros de ese Núcleo, con sus 
esposas; estaban ilusionados por oir de 
viva voz a los ilustres visitantes a quienes 
habían escuchado ya, con gran satifac- 
ción, el día sábado en la televisión; había 
gran espectativa.

El encuentro se realizó en la casa de 
Guadalupe y Carlos Yela, coordinadores 
del Núcleo, reuniendo a 18 personas. A 
más del intercambio de criterios entre los 
presentes y las conversaciones y exposi­
ciones de Jerónimo, Julio y Clelia, sobre 
los temas que se conocieron en los En­
cuentros de Quito e Ibarra, el distintivo de 
la reunión fué la presencia del Obispo de 
Sto. Domingo de los Colorados.

Ya Monseñor Emilio Stehle L. fué an­
fitrión del Encuentro realizado en Sto. Do- 
' mingo de los Colorados en mayo del año 
pasado, ocasión en la cual celebró la Eu­
caristía luego cenó con todos los asisten­
tes y a la noche conversó en profundidad 
y en forma confidencial, entregando a los 
presentes, mensajes muy positivos y esti­
mulantes.

Con estos antecedentes, la asistencia 
de Monseñor al almuerzo, fué una afirma­
ción más de su actitud abierta y de solida­
ridad pon su hermano Obispo y con los 
asistentes que representamos un movi­
miento que ha crecido a nivel mundial. 
Durante el almuerzo, tuvimos cada uno 
de nosotros, la ocasión de dialogar con el 
Obispo y disfrutar de su granta conversa­
ción, en la que traslució una vez más, su 
afecto por los compañeros del Núcleo de 
Sto. Domiengo y por todos los que forma­
mos parte del Grupo de Ecuador.

Terminado el almuerzo, hicimos una 
breve visita turística al recinto de los indí­
genas Colorados, que dan el nombre a la 
región. Los hombres y mujeres de esta tri­
bu, tienen una vestimenta que se reduce 
a una mini falda de brillantes colores; los 
hombres tienen su cabello formando un 
casco firme, pintado de rojo, mediante el 
uso de una especería vegetal típica, lla­
mada achiote.

El regreso, un viaje de 2 horas y me­
dia, nos trajo de vuelta a Quito, en donde 
después de la cena, nuevamente Jeróni­
mo, Clelia y Julio se entrevistaron con la 
prensa; en este caso eran declaraciones
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para la revista  V istazo, la pub licación 
quincenal más antigua y de mayor circula- 
ciónen el país.

El marte 25:
Después de breves horas de sueño, a 

las 6 y media de la mañana, estábamos 
en el aereopuerto para despedir a los via­
jeros que volaban a Bogotá; Julio que ha­
bía llegado antes que nosotros, nos mos­
tra b a  con e s tu s ia sm o  la p rim e ra  
publicación aparecida en el Diario HOY: 
titular a cuatro columnas, crónicas sobre

el Congreso de España y una hermosa 
fotografía en que aparecen los tres “ade­
lantados” del III Congreso Internacional.

Al despedirse, nos reiteraron su con­
cepto de que la experiencia en Ecuador 
había sido pro funda y g ra tifican te ; de 
nuestra parte confesam os que en ellos 
sentimos la fuerza de sus espíritus que­
dando nosotros tonificados y con renova­
das energías para caminar con decisión 
hacia el Congreso de la Iglesia en Madrid.

Quito, 18 de septiembre de 1992.

Carlos Mario Crespo B.

En el recinto de los Indios Colorados. Santo Domingo.



Para la Contemplación

«OTROS ESPERAN QUE RESISTAS...»
Perdonad que traigamos a esta Sección a alguien de nuestra 

casa. Parecería que la modestia y la responsabilidad de ofrecerse 
de ayuda para la Contemplación como si nos remitiera al «estáte 
cailadito que estas mejor». Sopesado todo, sin embargo, prima el 
interés de presentar esta foto porque nos puede ayudar a sentir ai 
Señor de la Vida «en el que estamos, nos movemos y somos». Los 
hechos del Auto ocurrieron el 28M, día de «Paro General».

«Alandar», revista de expresión cristiana lo recogió como si­
gue:

«JULIO PEREZ PINILLOS DETENIDO EL 28M.

El hecho que ha dado origen a las presentes actuaciones reviste los caracteres de de­
lito de Resistencia a la autoridad, apareciendo indicios racionales de criminalidad en la 
persona de D. Julio Pérez Pinillos. (Firmado por el Magistrado-Juez de Instrucción N.° 1 
de Leganes).

Hablamos con el procesado, Julio Pinillos:
«Fue exagerada la actuación de la policía en el día 28M; y no es de extrañar ya que, 

donde hay un Solchaga, debe haber un Corcuera para que la cosa funcione», dice Pini­
llos. El sabía que en la Empresa en la que trabaja desde hace veinte años (desde que 
apostó por lo de «cura obrero», misión por la que hoy sigue apostando) y en la que es 
Presidente del Comité Intercentros no habría problema para seguir la huelga: se habían 
hecho muchas asambleas explicativas y la gran mayoría de compañeros habían enten­
dido las razones del paro.

La violencia se dio al lado, en las cocheras de «La Martín». Empresa que hace parte 
del servicio de transporte urbano de Leganés. «Allí estábamos, dice Pinillos, a las cinco 
de la mañana, megáfono en mano, invitando a los conductores a que no se subieran a los 
autobuses. Se subieron y encendieron los motores. Seguimos explicando las razones de 
la huelga. Se iluminan los faros para arrancar... En ese momento 100 trabajadores cae­
mos sentados delante de las ruedas de los autobuses. Resistimos los primeros intentos 
por parte de la política de dividir el grupo humano resistente. Diez minutos de tensión ál­
gida. La Policía defendía ardorosamente sus razones y nosotros las nuestras. Habíamos 
ganado, porque los conductores se bajaron de los autobuses y se sumaron el paro. Entre 
todos comenzamos la negociación de unos servicios mínimos correctos. Nos pusimos de 
acuerdo, todos tan contentos».

A las 8,30 se encontraba en otro Centro de trabajo que tiene la misma Empresa 
(Ericsson). Había unos cincuenta trabajadores a la puerta, de los que unos diez intenta­
ban pasar. Como miembro del Comité y del piquete informativo, toma la palabra y explica 
a sus compañeros los argumentos lógicos para no entrar a trabajar. La Policía abre ca­
mino para que pasen los que así lo deseen. Julio sigue explicando serenamente las razo­
nes de la huelga: desde lo del Decretazo a lo de Maastrich. V hasta lo de la Guerra del 
Golfo Pérsico, inicio visible de una orientación de la economía mundial al socaire de lo 
que diga EE.UU. y algún que otro escaso poderoso. En ese momento Julio escucha... 
«ese Señor debe ir al furgón» -lo había decidido la Policía- a lo que Julio respondió: «SI
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es por lo que he dicho, ahora mismo». Después vino lo de la Comisaría, la detención en el 
calabozo, las declaraciones y alegaciones de las partes... y el auto de procesamiento.

“...Y ANTE VOSOTROS, HERMANOS”

Al día siguiente a los hechos, dos mil trabajadores de la Empresa (que habían amena­
zado a la Dirección con tener las máquinas paradas si el «encausado» no estaba en liber­
tad) pidieron una interpretación a Julio. Y les fue dada en forma de confesión (que se pu­
blicó en los tablones de la fábrica):

Mientras palpábamos -¡a puñados!- la tensión y violencia que se masticaban el las co­
cheras de «la Martín» (28M a las cinco de una mañana fresquita de Mayo)..., mi mente re­
calaba en lo que sabía estaba ocurriendo en la estación de Atocha y se sentía taladrada 
por los versos del vasco (casi recién desaparecido) Gabriel Celaya:

«...Porque vivimos a golpes, porque apenas si 
nos dejan decir que somos quién somos...»

Ya a las 8,30, cuando escuché a un policía decir: «ese tiene que ir al furgón» por el 
solo hecho de estar dando razones lógicas para la huelga...; cuando, ya ante el juez, me 
enteré de que se me iba a mandar a Carabanchel (adonde hoy estaría de no haber «pre­
sionado» vosotros y otros) acusado de haber herido a tres policías -¡pobrecito de mí: co­
gido de pies y de manos!-, medité una vez más los versos de Blas de Otero:

«Si he sufrido la sed, el hambre, todo 
lo que era mío y resultó ser nada, 
si he segado las sombras en silencio,
ME QUEDA LA PALABRA.

Y, finalizando ya la mañana, en las dependencias del Juzgado, al sentir la presencia 
cálida de los compañeros del Comité que me estaban esperandó y me informaban de la 
respuesta bastante positiva que estaba teniendo la huelga y de la solidaridad y sensibili­
dad manifestabas -a través de mi- hacia todos los que'habíamos hecho posible una ma­
ñana TESTIGO de que aún es válido (y urgente! luchar por lo nuestro, por lo de los nues­
tros, por lo del mundo obrero, por lo de tanto marginado como van a acarrear las leyes 
económicas de los poderosos de Maastrich..., sentí -y casi recé- al poeta Goytisolo:

«otros esperan que resistas, Tú no puedes volver atrás
que les ayude tu alegría porque la vida ya te empuja
tu canción entre sus canciones como un aullido interminable

perdóname no sé decirte 
nada más pero tú comprende 
que yo aún estoy en el camino...»
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De aauí v de allí
REVUELO EN ALEMANIA AL SALIR UN CURA 
CATOLICO EN TELEVISION CON SU COMPAÑERA 
Y SUS HIJAS

AFP, Maguncia 
Wolfgang Eifler, un cura católico de 34 

años de la ciudad de Maguncia (Alemania), 
ha causado un fuerte revuelo en su país al 
presentarse en un programa de televisión 
junto a su compañera y sus dos hijas para 
pedir el derecho de los sacerdotes católi­
cos a amar. «Mi objetivo es abrir el diálogo. 
Miles de curas ya se han marchado discre­
tamente antes que yo», explicó Eifler, ca­
pellán en una clínica de Maguncia, en una 
carta a su obispo.

La aparición pública le ha costado la sus­
pensión, aunque las autoridades eclesiásti­
cas le han otorgado un «permiso» para que 
«retome el recto camino de la Iglesia».

En los últimos 30 años, unos 3.000 cu­
ras católicos han abandonado en Alemania 
el sacerdocio y se han casado. Klaus Tho-

mas, ex cura y portavoz de la Unión de Cu­
ras Católicos y de sus Esposas que agrupa 
a 550 hombres y mujeres, estima que en el 
mundo son cerca de 90.000. La organiza­
ción lucha contra la «discriminación y el ce­
libato forzoso de los sacerdotes católicos» 
y ha creado un fundo de solidaridad para 
ayudar a los curas que pierden sus ingre­
sos cuando admiten tener relaciones senti­
mentales.

El problema también atañe a las «aman­
tes secretas» de los sacerdotes, «ya que la 
presión psicológica y los sentimientos de 
culpabilidad destruyen a menudo estas pa­
rejas», afirma Anne DSrdelmann-Lüg, una 
de las fundadoras del Grupo de Mujeres 
Afectadas por el Celibato, integrado por 
350 mujeres, la mayoría unidas secreta­
mente a curas católicos.

EL CARDENAL KOENIG CONSIDERA PROXIMO 
EL FIN DEL CELIBATO SACERDOTAL

S e g ú n  é l , el o r ig e n  p o la c o  d e l P a p a  re tr a s a  s u  s u p r e s ió n

Viena. Efe.
El arzobispo emérito de Viena, cardenal 
Koenig, ha hecho unas declaraciones 
sobre el futuro del celibato en la Iglesia 
católica en las que expresa su convic- 
ción en que dicha normativa podría de­
saparecer en el futuro, en el plazo de 
una generación, y afirma que la dificul­
tad mayor está en ia mentalidad polaca 
del Papa actual. Afirma también que son 
muchos los obispos alemanes que es­
tán de acuerdo con él y que ordenaría a 
casados.

El cardenal austríaco Franz Koenig no 
excluye la abolición, en el futuro, de la re­
gla que obliga al celibato a los sacerdotes, 
aun que es «un tema que hay que madu­
rar».

Koenig, que fue arzobispo de Viena de 
1955 a 1985, señala que hay muchos obis­

pos alemanes que parecen favorables a la 
posibilidad de consagrar a varones ya ca­
sados.

«Pero el Papa viene de un país, Polonia, 
en el que esas cosas se ven de otro modo», 
explica Koenig en declaraciones que publico 
ayer el semanario austríaco «Profil».

«Tal vez haga falta que pase otra gene­
ración para que madure el tema», afirma 
Koenig, que recuerda que en algunos ritos 
orientales de la Iglesia católica existen sa­
cerdotes casados.

«En la Iglesia occidental se desarrolló el 
celibato por distintas causas. Pero eso 
puede cambiar, naturalmente», afirma el 
cardenal.

El ex arzobismpo de Viena fue uno de 
los obispos europeos más destacados e in­
fluyentes en la Iglesia durante el pontifica­
do de Pablo VI, pero perdió esa influencia 
cuando accedió al solio pontificio Juan Pa­
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blo II, y no sólo por diferentes modos de 
concebir asuntos concretos como el celiba­
to, sino porque Koenig fue uno de los im­
pulsores de la llamada «ostpolitik», que 
preconizaba el diálogo con los regímenes 
comunistas y que, sobre todo en Hungría, 
provocó graves enfrentamientos en el seno 
de la Iglesia católica.
Las tensiones en Austria tampoco han sido 
escasas, especialmente a raíz de los últi­
mos nombramientos episcopales. Algunos 
de esos nombramientos fueron recibidos 
con duras críticas por parte de los fieles 
mas progresistas, que llegaron en varios 
casos a bloquear la entrada a la catedral

en la que se iba a celebrar la consagración 
del obispo diocesano designado por Juan 
Pablo II.
El debate sobre el celibato en Austria fue 
relanzado hace unos meses, cuando a fi­
nales del pasado agosto, un obispo auxi­
liar, monseñor Helmut Kraetzl, propuso la 
supresión progresiva de dicha norma. 
Primero, según el prelado, deberían orde­
narse los diáconos casados que ya existen 
en la iglesia: después, admitirse al sacer­
docio a aquellos hombres casados que ha­
yan dado pruebas de estabilidad matrimo­
nial y luego, por último, aceptar que todos 
los curas que lo deseen puedan casarse.

EL 89 POR 100 DE LOS AUSTRIACOS, EN CONTRA 
DEL CELIBATO EN LA IGLESIA CATOLICA

EFE. Viena
La mayoría de los austríacos está a fa­

vor de la abolición del celibato de los sa­
cerdotes católicos, según los resultados de 
una encuesta publicados ayer en la prensa 
de Viena. El 89,9% de los consultados de­
clara ser partidario de que los sacerdotes 
se casen si así lo desean, y entre aquellos 
que se declaran católicos este porcentaje 
es también elevado: el 87,2%.

Tan sólo el 6 ,8% de los católicos pre­
guntados declararon en el sondeo, hecho

entre el sábado y el domingo pasados, que 
tendrían menos confianza en un sacerdote 
casado que en otro soltero. Incluso el 
19,7% de los católicos austríacos conside­
ra que su confianza en un sacerdote sería 
mayor si éste estuviera cadado, porcentaje 
que es notablemente mayoritario entre las 
personas menores de 60 años. En cuanto 
a la imagen de la Iglesia católica en Aus­
tria, sólo uno de cada tres consultados con­
sidera qúe es «contemporánea», mientras 
que el 62,8% estima que no lo es.

EL 75 POR 100 DE LOS CATOLICOS DE EEUU 
APOYA EL FIN DEL CELIBATO SACERDOTAL

EFE. Washington 
Un 75% de los católicos norteamerica­

nos se muestra partidario de permitir el ma­
trimonio a sus sacerdotes, según un re­
ciente sondeo realizado por el Instituto 
Gallup y financiado por varios grupos cató­
licos de presión. Según los encuestados — 
800 personas—, ésta sería una buena so­
lución para evitar la actual escasez de 
vocaciones.

Sólo un 18% contestó afirmativamente a 
la pregunta de si sería negativo para la 
Iglesia la vuelta al ejercicio ministerial de 
aquéllos que dejaron el sacerdocio para 
casarse. En 1985, contestó que sí el 31%.

La jerarquía de la Santa Sede se ha 
mostrado firmemente contraria a que los 
sacerdotes puedan casarse y el papa Juan 
Pablo II ha dejado claro en diversas oca­
siones que ni siquiera quiere oír hablar del 
asunto. Los obispos católicos norteameri­
canos han rechazado inmediatamente la 
encuesta, calificándola de inoportuna y han 
expresado sus dudas sobre el rigor de la 
metodología empleada. Rtchar Daw, porta­
voz de la Conferencia Nacional de Obispos 
católicos de EEUU, declaró: «La disciplina 
y la senseñanzas de la Iglesia no se basan 
en encuestas ni sondeos de opinión, sino 
en valores evangélicos no sujetos a in­
fluencias transitorias».
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BUXARRAIS DICE QUE LOS OBISPOS NO DEBEN 
TEMER AL PAPA PARA PEDRIRLE LA ORDENACION 
DE LOS CASADOS

El PAIS. Madrid
Los cardenales y obispos deben 

perder su temor reverencial y servil ante 
Juan Pablo II para pedirle que reflexione 
sobre la ordenación de casados como 
sacerdotes. Así se pronuncia Ramón 
Buxarrais, de 63 años, que dimitió hace 
un año como obispo de Málaga. Buxa­
rrais, uno de los pocos prelados que ex­
presó discrepancias hacia determinadas 
actuaciones del Nuncio, lo que le valió 
una advertencia del Vaticano, sostiene 
que la crisis económica deben pegarla 
todos los españoles, incluido el Rey.

Azote de la beautiful people de la 
Costa del Sol e identificado con las capas 
de la sociedad más desfavorecidas, Buxa­
rrais dejaba en septiembre de 1991 la dió­
cesis de Málaga, a la que accedió en 1973. 
Dios, dice, le pidió un cambio y fue a Meli- 
lla para atender, «como sacerdote», a ni­
ños con problemas familiares, ancianos y 
presidiarios. El prelado, que inauguró el pa­
sado miércoles el curso académico del Ins­
tituto de Liturgia de Barcelona, defiende la 
posibilidad de que sean ordenadas como 
sacerdotes personas casadas. «Fíjese que 
no digo ni hombres ni mujeres. Sólo digo 
personas casadas», señaló.

Los cardenales y obispos, afirma, «tie­
nen a veces un temor reverencial al Papa», 
y, a su juicio, han de perderlo. «Deberían

decir a Su Santidad que no tenemos sacer­
dotes y que es un problema que debemos 
afrontar». Juan Pablo II, recuerda Buxa­
rrais, dice que hay que rezar para solucio­
nar esta carencia. Una medida que consi­
dera insuficiente, «porque hay que esperar 
un tiempo». Dice que la edad media de los 
sacerdotes españoles es de 57 años y que, 
aunque ahora mismo los seminarios no 
dieran abasto, “se producirá dentro de un 
tiempo un vacío muy peligroso en Es­
paña».

Esto, según Buxarrias, puede preverse. 
«Una solución sería la ordenación de per­
sonas casadas». El prelado conoce al me­
nos a tres cardenales que defienden esta 
posibilidad; uno de ellos la ha planteado ya 
a Juan Pablo II. «El pontífice dijo que no», 
señala. Entiende, pese a ello, que más car­
denales y obispos, «que no han de tener 
un miedo servilista», deberían llevar esta 
petición al Vaticano. «Puede ser que en­
tonces el Papa dijera: ‘Bien, pensémoslo». 
«Lo que pediría es que la Iglesia, de una 
manera oficial, estudiara esta cuestión».

La adopción de esta medida «revalori- 
zaría el celibato. El que quiera ser célibe lo 
sería de verdad». Buxarrais no atribuye la 
falta de Vocaciones a la disyuntiva celibato 
sí, celibato no. «Es la fe; hay crisis de fe», 
sentencia. «Los luteranos alemanes pue­
den casarse, y no tienen vocaciones. Los 
anglicanos también pueden hacerlo, y tam­
poco las tienen», añade.

SACERDOTES CASADOS SUSTITUYEN A PARROCOS 
EN LA MISA DOMINICAL

VOGELS. Alemania
Los Sacerdotes casados de Austria 

(“Curas sin Oficio”) han enviado una carta 
a los párrocos de la diócesis de Viena y Ei- 
senstin ofreciendo sus servicios como sa­
cerdotes, bien durante el período de vaca­
ciones bien en otras ocasiones.

Algunos —cuatro o cinco— han sido In­
vitados a celebrar la Misa dominical, que­
dando los feligreses gratamente sorprendi­
dos de que curas más jóvenes hubiesen 
reemplazado al párroco.

El Cardenal Groer, reaccionó publi­
cando una declaración en el Boletín de la 
diócesis con la indicación de que no está 
permitido a los curas casados celebrar la 
Misa. Los curas casados han enviado, tam­
bién, una carta a los párrocos, expresando 
que es extraño que ellos que han arreglado 
su situación afectiva y familiar no puedan 
celebrar lícitamente —aunque así válida­
mente—, mientras que otros sacerdotes 
“en funciones” que mantienen relaciones
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clandestinas, sí pueden hacerlo tanto vá­
lida como lícitamente.

El Cardenal Groer se ha referido al Re­
presentante de los curas casados de Aus­
tria—H. Bartl— indicándole que “para cele­

brar, tiene que haberse quitado la reduc­
ción al Estado laico”. Parece sugerirse que 
es posible. Por entenderlo así, fueron invi­
tados otros dos sacerdotes más a celebrar 
la Misa dominical.

LOS CATOLICOS ESPAÑOLES, A FAVOR DE LOS CURAS 
CASADOS SEGUN UNA ENCUESTA

EL PAIS. Madrid
Los católicos españoles desean que 

los sacerdotes sean hombres cercanos a la 
vida diaria de los cristianos, «especialmen­
te de los más pobres», y que puedan ca­
sarse, según una encuesta publicada por la 
revista Misión abierta, considerada como 
una de las más prestigiosas entre los teólo­
gos españoles. En el sondeo han participa­
do 1007 laicos de todo el Estado español, 
de las más diversas edades y pertenecien­
tes a diversos tipos de grupos parroquiales, 
movimientos cristianos y comunidades.

Los laicos no quieren que el sacerdote 
se dedique exclusivamente a prestar servi­
cios religiosos y a celebrar los cultos litúrgi­
cos. Así lo afirma 63% de los encuestados. 
Quieren' sacerdotes dedicados a la evange- 
lización.

Respecto a la tradicional norma de la 
Iglesia acerca del celibato obligatorio, la 
mayoría de encuestados (un 48,1%) opina 
que los sacerdotes deberían poderse ca­
sar, frente a sólo un 43,9% que dicen que 
hay que mantener el celibato obligatorio.

Las razones que se dan para justificar la 
opinión mayoritaría van desde la afirmación 
de que casarse o no debe ser una opción li­
bre, hasta los que dicen que así comprende­
rían mejor los problemas de los fieles.

Expertos de la revista Misión Abierta 
estiman que de esta forma se derrumba 
una de las razones tradicionales que se es­
grimían para mantener el celibato, ya que 
se decía que cambiar esa norma significa­
ría un gran escándalo para los fieles.

La mayoría cree que la relación sacer­
dotes-laicos es cordial y que los sacerdotes 
están realmente interesados en compartir 
responsabilidades, pero que en la práctica 
les cuesta mucho hacerlo. En las pregun­
tas finales de la encuesta queda claro que 
el rasgo que debe caracterizar al sacerdote 
del mañana ha de ser la cercanía personal 
(36,4%) y el compromiso con los pobres 
(22,7%).

Sin embargo, como se dice en un ar­
tículo que acompaña a la encuesta, en los 
seminarios se sigue partiendo del modelo 
de sacerdote como varón, célibe, liberado 
a tiempo completo para la acción pastoral y 
con una formación intelectual rigurosa de 
carácter teológico-pastoral.

a engrasar tos Equipos que Bevw&n adelante
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Congreso Internacional
REUNION DEL COMITE EJECUTIVO 

DE LA FEDERACION
Los días 16-18 de Octubre se ha reunido en Madrid el C. E. de la Federación Interna­

cional. Ha sido una alegría y un honor recibir a tan distinguidos huéspedes en casa de las 
Operarías Parroquiales (Arturo Soria 230) que han derrochado hospitalidad y agrado. Gra­
cias sinceras a ellas. Hemos convivido y trabajado mucho y bien: tanto como se merece el 
gran Acontecimiento Eclesial que estamos preparando.

Resaltamos solamente —a la espera de hacer un reportage más amplio en el próximo 
N. de “Tiempo de hablar”— lo que sea de gran URGENCIA PARA LA PREPARACION del 
Congreso.

RECOGIDA DE EXPERIENCIAS

Hemos confirmado, de acuerdo a las sugerencias llegadas desde los distintos países, 
que EL EJE CENTRAL del Congreso pasa por NUESTRA EXPERIENCIA PASTORAL Y 
MINISTERIAL. Imprescindible, pues, recoger y valorar —proyectando hacia el futuro— 
gran parte de la riqueza “pastoral” que todos nosotros —hombres, mujeres e hijos, célibes 
y no célibes— levamos entre manos. Para que esta “recogida” no sea excesivamente dis­
persa y apunte hacia el objetivo previsto, hemos decidido que todo el mundo —personas, 
grupos y países— partan del cuestionario-pista que presentamos a continuación.

Tenemos CINCO MESES para esta tarea. Empezamos desde ya y el día 31 DE 
MARZO se debe haber entregado al C. Ejecutivo un resumen y una valoración-proyección 
teológica y ministerial de la riqueza acumulada.

CUESTIONARIO-PISTAS:

HOMBRE SI NO
MUJER SI NO
JOVEN SI NO
ORDENADO SI NO

I. SITUACION ACTUAL
1. Participas en la transformación de la vida según el Evangelio?

• desde tu vida de familia. SI NO
• desde tu vida de trabajo. SI NO
• desde tu vida política. SI NO
• desde tu vida social. SI NO

2. Participas en la vida propiamente eclesial?

a) Parroquia:

Misa Parroquial SI NO
Prediación SI NO
Catequesis SI NO
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• Animación Litúrgica SI NO
• Distribución de la Comunión SI NO
• Agente Pastoral permanente pagado SI NO
• Agente Pastoral “benevolo” SI NO

b) Otros movimientos de ia Iglesia:

• Comunidades de base SI NO
• Acción Católica SI NO
• Capellán de Hospital SI NO
• Capellán de Colegio SI NO
• Catecumenado SI NO
• Tareas sociales (Cáritas, etc...) SI NO
• Otros campos eclesiales SI NO

3. ¿Participas de modo activo en la vida social o política?
• Sindicato. SI NO
• Partido Político SI NO
• Movimiento por la Paz SI NO
• Movimientos por el Tercer Mundo SI NO
• Ecología. SI NO
• Otros Movimientos. SI NO

4. ¿Aceptarlas de nuevo un Ministerio reconocido por la Iglesia?
• En el Estatuto actual? SI NO
• En un Estatuto renovado que tenga

en cuenta el matrimonio y la familia
del Presbítero/a? SI NO

5. ¿Aceptarías celebrar la Eucaristia en una Comunidad que te lo pida?
SI NO

6 . ¿0 prefieres que la Comunidad se comprometa pidiendo este Servicio
SI NO

7. ¿Aceptarías tú este nuevo Ministerio:
Con independencia económica? SI NO
Contando con remuneración económica? SI NO

II. CARA AL FUTURO
1. Según tu experiencia (1 -2-3) ¿Qué reflexión y análisis teológico y ministerial haces?
2. ¿En qué debemos insistir en el futuro próximo, si queremos lograr para la Iglesia un 

Ministerio Presbiteral más adaptado?
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MADRID 93: UN CONGRESO A FONDO

Julio:
Me pongo a escribirte lamentando muchísimo nuesta ausencia en el Comité Interna­

cional. Definitivamente doy por perdida la posibilidad de viajar a España. En consecuencia 
preparo ya la carta que irá en reemplazo de nuestras personas.

Como hemos conversado largamente durante nuestro viaje por Latinoámerica, noso­
tros estamos totalmente de acuerdo con lo que tú, en nombre de los grupos españoles, 
quieres proponer en el Comité. Además puedes decir sinceramente y con toda verdad, 
que los grupos contactados (Uruguay, Paraguay, Argentina, Perú, Ecuador y Colombia) 
están de acuerdo con tu propuesta: fundamentalmente que el Congreso de Madrid sea:

Abierto.—No sólo de CURAS, sino con la participación más amplia posible de laicos, 
grupos de base y religiosos.

Pastoral.—Se ha de referir no a teorías sino a praxis y a praxis ministerial de todo 
cristiano bautizado, aunque muy particularmente a sacerdotes secularizados.

Ecuménico.—Debe promoverse la presencia y participación de representantes de 
otras confesiones. Si es posible, se asegurará la presencia de veedores que representen 
Asociaciones defensoras de los DERECHOS HUMANOS. La Jerarquía debe comprender 
de una vez, que la discriminación a que somete a los sacerdotes casados, dispensados o 
no del delibato, es vejatoria y violadora de la dignidad humana y sus derechos.

Debe dedicarse una jornada a una muy amplia y especial presencia del laicado y 
Comunidades de Base y Asociaciones de todo tipo (de caridad, de ayuda, de difusión y 
edición); sobre todo las que colaboran con las necesidades de Latinoamérica y las del 
mundo musical y folklórico, quizá con alguna representación escénica.

Desde ya, y conforme a lo expresado, queremos manifestar al Comité Internacional, 
que, habiendo fallado a último momento nuestra decisión de participar en la reunión del 
Comité Internacional, designamos como representante y delegado nuestro a Julio P. Pini­
nos y desearíamos que nuestro derecho a opinar y a votar en el Comité, sea ejercido en 
nuestro nombre por Julio. A este propósito enviamos una carta al Presidente y Secretario 
del Comité Internacional que rogamos sea tenida muy en cuenta.

Hoy 7 de octubre hemos tenido la confirmación de la imposibilidad de viajar a Madrid 
para participar de la reunión del Comité Internacional {lo lamentamos muchísimo),pero, en 
cambio, nos dedicaremos a intensificar los contactos epistolares y telefónicos con el resto 
de los países latinoamericanos. Acabamos de enviar carta a todos los grupos contactados 
para: a) Comiencen a elaborar los testimonios sobre la praxis ministerial, b) Elaboren ya 
un esbozo de la declaración de los latinoamericanos, c) Se movilicen para afiliarse a la 
Federación y para contactarse con otros grupos, d) Se pongan a trabajar para enviar dele­
gados a Madrid y buscar los fondos económicos.

Es este mes de octubre volveremos a escribirles a todos para que no se duerman y 
además para alentar la constitución de nuevos grupos, principalmente en aquellos lugares 
o países donde no se han constituido aún.

Quisiera que hagas presente al Comité que a pesar de nuestra forzada ausencia a la 
reunión, Clelia y yo seguimos trabajando, sin prisa pero sin pausa, por el Movimiento.

Tenemos muchas otras cosas que decirte, pero las diremos en la carta al Presidente y 
Secretario.

Solamente queremos agregar una sola cosa, dirigida a todos lo españoles, sean cata­
lanes, valencianos, vascos, gallegos, castellanos, andaluces, etc. Lo que más nos duele 
de no poder concurrir a España ahora, no es tanto nuestra ausencia a la reunión del Co­
mité, sino la imposibilidad de visitar a los amigos del Norte, Sur, Este y Oeste de España, 
a quienes abrazamos desde lejos en este aniversario de los 500 años de nuestro primer 
contacto. Particularmente teníamos una reiterada y generosa invitación para visitar Ma­
llorca, que nos vienen ofreciendo los amigos Barcelo y señora.
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Se nos cruza por la mente una ¡dea: queremos que TIEMPO DE HABLAR nos publi­
que un recuadro bien destacado —a modo de aviso—, para que no pase desapercibido y 
lo lean todos lo que reciben la Revista.

ATENCION ESPAÑOLES d e  to d a s  Ia s  r e g io n e s  d e  Iberiai 
El C o n g reso  d e  M adrid-93 c o n s titu y e  una tre m e n d a  re sp o n ­
sa b ilid a d :  «SURGE ILLVMINARE HISPANIA». A  lo s  g r u p o s  
q u e  e s tá n  so m n o lie n to s  q u e re m o s  g r ita r le s:  «Jam  e s t  h ora  
d e  so m n o  surgere».

T om ad co n cien cia  d e  la  im p o rta n c ia  d e  e s t e  C on greso . 
El fu tu ro  d e  n u e s tro  M ovim ien to  d e p e n d e  en  g ra n  m e d id a  
d e l  é x ito  d e l  C o n g reso  d e  M adrid-93. E l q u e  n o  lo  crea , q u e  
n o s  e sc r ib a  y  le  d a re m o s  *in e x te n s o » la s  ra zo n e s  q u e  ava­
la n  n u e s tra s  a firm acion es. M ovilizad a  to d o s  lo s  s o c io s  y  
a d h eren te s , a l la ica d o , In s titu c io n es , A so c ia c io n e s  y  C om u­
n id a d e s .

L e e d  la s  p á g in a s  9  y  13  y  n u e s tro  lla m a d o  d e  la  p á g in a  
2 9  d e l  n ú m ero  4 9 .

L o q u e  h a b é is  lo g ra d o  en  la  E xpo-Sevilla  y  en  la  O lim ­
p ia d a  d e  B arcelona, d e b e  con ñ rm ar en  n u e s tro  y  v u e s tro  
C on greso .

Viva E spaña.
B ueno, s i  D ios q u ie re  y  v o s o tr o s  y  n o s o tr o s  n o  c e ja m o s  

en  n u e s tro  em p eñ o , co m p a r tire m o s  co n  to d o s  v o s o tr o s  la  
g ra c ia , la  s a tis fa c c ió n  y  e l  g o z o  d e  e s ta r  e n  M adrid  en  
a g o s to  d e l  9 3 .

J u lio , a m ig o  y  h e rm a n o , c o m p a ñ e r o  d e  i lu s io n e s  y  
a ven tu ra s, un to r tís im o  a b ra zo  p a ra  E m i y  p a ra  t i  d e

C lelia y  Jeró n im o  
(B u en o s A ires)

P.D.—Las Delegaciones deben contar con diez minutos cada una.
•  Clelia me recomienda: No cercenéis el tiempo de cada intervención.
•  El día de la mujer que asista una teólogo, debe dar suficiente tiempo para que las 

mujeres delegadas se expresen.
•  En cuanto a Boff, aún no tengo respuesta. Te enviare un Fax o una carta cuando 

me responda.
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Apartado 39003
CARTA A LEONARDO BOFF

Querido Fray Leonardo: Paz y Bien.
El otro día estuvimos reunidos un grupo de tus hermanos, de los muchos que tienes. 

Pasamos todo el día debajo de un gran árbol; como si estuviéramos en un capítulo amis­
toso. Allí oramos, hablamos, cantamos y celebramos la Eucaristía, y también comimos; el 
hueco de la copa podía servir de modelo para la cúpula de una gran catedral, por entre 
las hojas podíamos ver el cielo y los pájaros que volaban y los que se paraban en las ra­
mas dejando las notas de su breve canto.

Estuvimos con nuestras familias, también ellas pertenecen ya al gran gentío de los de 
Asís. Como es de suponer hablamos mucho de tí. Ya te conocíamos hace anos, tu teolo­
gía nos ha ayudado mucho a reencontrarnos en nuestro nuevo estado de «franciscanos 
dispersos», con el Cristo pobre y humilde, ya que las reflexiones que haces se fundamen­
tan en la preocupación por los pobres del Brasil y los desposeídos de todo el mundo; igual 
que Francisco, que en el encuentro con el leproso y en la convivencia con los pobres y 
mendigos, fundamenta todo su movimiento evangélico.

Leonardo, hemos sentido mucho tu sufrimiento al tener que dejar la Fraternidad de los 
Hermanos Menores, y también nos hemos hecho cargo de las lágrimas del ministro gene­
ral (servidor de todos y sucedor de San Francisco, al tenerte que abrir la puerta para que 
te salgas fuera; como el padre o la madre que por una fuerza superior y ajena, tienen que 
echar a su hijo de la casa. Sabemos que este hermano mayor ha mendigado por los di- 
casterios vaticanos para que te dejen dentro con la libertad que Dios te creó y con la pala­
bra que puso en tus labios. ¿Es que alguien puede impedir que el pájaro cante?.

Estarás muy apenado, pero en el fondo tienes la certeza de saber que sigues siendo 
franciscano, eso es ya algo que nadie te puede quitar.

No eres franciscano legal, las casas de la orden ya no son tus casas, ya no puedes bene­
ficiarte de sus propiedades, ni tienes la vejez asegurada en la tranquilidad de un convento, no 
eres heredero de los bienes que San Francisco nunca quiso dejar a sus hijos, no tienes el 
nombre... Pero sabes una cosa: que llevas sangre «Bernardone», qu te pareces a Francesco, 
tienes su condición y forma de ser, que eres hijo natural aunque no sea legítimo.

Fray Leonardo, sigue adelante, vas por buen camino aunque no sea por el mismo. Y 
sabes que sigues siendo muy franciscano, porque cuando te quitaron la cátedra, te dijeron 
que no escribieras, que no predicaras el evangelio y te mandaron callar durante un año, lo 
llevaste con «perfecta alegría».

Cuando te llamaron de Roma, no para animarte en la predicación con los pobres, sino 
para reprenderte y amenazarte, vimos que en tu cara había «perfecta alegría».

Cuando un gran prelado, de los que se creen ser algo (como le llamaría San Pablo), 
te compara con el pobre Judas, porque has escogido el camino sencillo del laicado, re­
nunciado a la categoría clerical, simplemente porque «reducido» a este estado puedes 
predicar mas fácilmente el Evangelio; contestas con «perfecta alegría».

Y cuando otros de los grandes en el episcopado, te desea el matrimonio, como estado 
en el que encuentres la tortura de una mujer que te dome, rezas por él para que tenga un 
concepto mas acorde con Diso sobre la mujer: que se la dio a Adán como compañera, 
porque no era bueno que el hombre estuviera solo; te entristece su postura pero no pier­
des la «perfecta alegría» en la ofensa que se te hace.

Un día Francisco se desprende de todo, se quedó desnudo; la iglesia lo arropa, el 
obispo lo cubre con su capa. A ti Leonardo la jerarquía te lo quita todo, te echa, quedas 
desnudo, y el pueblo de Dios, los pobres, la aunténtica Iglesia te cubre con el amor, y to­
dos entonamos: PADRE NUESTRO QUE ESTAS EN EL CIELO Y EN TODOS LOS HOM­
BRES QUE SUFREN POR LA JUSTICIA Y POR CAUSA DELE VANGELIO.

Francisco García Chaparro 
(Sevilla)
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AMIGO BOFF, AMIGO
Leyendo lo que dice Jon sobrino —ese gran Teólogo de la Liberación— en el «Dia- 

rio16» de Galicia, del día 2 de julio acutal, haciendo un comenario sobre Leonardo Boff, 
me quedé desorientado: ¿Cómo es posible que un «cardenal» del Vaticano, con un alto 
cargo, se aítreva a opinar de ese modo?

Para juzgar a Boff hay que ser muy valiente o muy fatuo... Yo digo (con todo mi res­
peto) que el señor Sodano no debió entender lo que es el mensaje de Jesús a todos los 
hombres, incluidos, claro está, los cardenales; y afirmo que Leonardo Boff sí lo entendió, y 
por tal motivo, es capaz de dar su vida en favor de los más necesitados. Me pregunto: 
¿Qué le pasa a un sector de la Iglesia, que está cambiando el sevir —por lo que Cristo dio 
y sigue dando la vida— por el afán de poder y dominación?

Creo que nos estamos olvidando del capítulo 13 de la primera carta de Pablo a los co­
rintios ¿...?

Por favor, señor cardenal, ¡seamos serios y consecuentes con las enseñanzas de Je­
sús!

Pequeñas referencias:
Dice Jesús:
«Bienaventurados los que sufren persecución por causa de la justicia». Incluso la in­

justicia de algunos miembros de la Iglesia; en este caso están Leonardo Boff y otros mu­
chos.

Sigue diciendo Jesús:
Dos hombres suben al templo...
Las prostitutas tendrán un puesto en el Reino y vosotros... y a los pobres se les anun­

cia la Buena Noticia. ¡Ay de vosotros sepulcros blanqueados por fuera...!, y Jesús le dice 
a Judas «amigo».

Leonardo Boff no es Judas y, aún siéndolo, Cristo le diría amigo.
Para ser Boff, Ellacuría, Casaldáliga, Helder Cámara, padre Llanos y otros muchos, 

hay que ser muy, pero que muy valientes y sentirse libres de poderes fácticos. No se 
puede ser cristiano de «romerías» ni «semanas santas»; hay que ser santos toda la vida.

El creyente en el Reino de Jesús, tiene que estar en permanente conversión-peniten­
cia. Saber arrodillarse para lavar los pies —Jesús en la última cena— (para mí, como cre­
yente, la cena sublime) y no pisotear como hoy se intenta hacer.

Señor secretario de estado de la Santa Sede, Angelo Sodano, yo le diría muchísimas 
cosas, pero... ¿Qué le puede decir un analfabeto de una aldea de Galicia, que usted no 
sepa acerca del Evangelio de Jesús?

Yo creo que usted lo debe saber todo o casi todo, sólo le falta vivirlo; por favor... ví­
valo. Esto es lo que hace Leonardo Boff, aunque usted lo persiga y le llama Judas.

El Evangelio o es liberación o no es Evangelio.
Pondré ejemplos:
La samaritana, la mujer adúltera, Magdalena, Zaqueo, el centurión romano: «Señor, 

no soy digno», Pablo de Tarso.
Finalizo con la parábola del buen samaritano. Si todo esto no es Teología de la Libe­

ración...
Y, por último; «apártate de mí, maldito, porque tuve hambre y no me diste comida y 

ven bendito porque me diste de comer...»
Abrámonos al aire fresco y limpio del Espíritu que nos dice con insistencia el Vaticano

II. Le aseguro que al Vaticano II no lo podrán enterrar, porque somos «legión» los que le 
estamos quitando tierra de encima y poniéndole corage, porque El, Jesús y su Espíritu, 
están con nosotros.

Posdata:
Me solidarizo, desde mis limitaciones, con Leonardo Boff y todos los que piensan 

como él y son capaces de arriesgarlo todo, incluyendo ese martirio lento (que ya raya en 
sadismo) por el que la «jerarquía» de la Iglesia le está haciendo pasar.

Angel Piñeiro 
MEIS (PONTEVEDRA)
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SUSCRIPCION A «TIEMPO DE HABLAR»

Nombre ......................................................................................tino
Dirección: c¡...............................................................................n° ...
Población .................................................................................. D P

Queridos amigos de Mo - Ce - Op:
Adjunto os envío la orden al Banco/Ca/a con mi autorización para que paséis la suscrip­

ción anual a •< Tiempo de Hablar» por un importe de (1 ) ....................................................................
..........................................................................................pesetas y hasta nueva orden

Saludos

Firmado .....................................................................................................................

ATENCION Enviad cumplimentados ambos escritos a MO - CE - OP Apdo. 39003 
MADRID - 28080

(1) Suscripción ordinaria..................................... 2.000 pts
Suscripción de apoyo ..................................... 2.500 pts.
Bono de apoyo general a Mo-Ce-Op   6.000 pts.

Banco Ca/a ............................................................ Agencia Sucur ......................................................
Dirección Banco/Caja: c / ...........................................................................n ° ........................................

Poblacion......................................................................................................................................
Cta. Cte./Libr. Aho c / ............................................................................................................................
Titu lar.........................................................................................................................................................
Fecha .........................................................................................................................................................

Muy Sres míos:
Les ruego atiendan hasta nueva orden, con cargo a la cuenta de relerencia. el recibo

de suscripción anual a la revista « Tiempo de Hablar>> (Mo - Ce - Op). a nombre d e ......................
..................y por un importe de ....................................................................................pesetas

Atentamente

Fdo




